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naron rojos para vestir la realeza de su sonri- 
sa, y Por su frente, hasta eso instante envuelta 
en sombras, pareció distenderse una calma in- 
finita, con esa luz de blanca seda con que la lu- 
na Surge de entre. las negras nubes que la en- 
volvían. ¡Estaba Jibre! 

¡Pobre Poeta! Hacía tres meses que su tirana 
familia lo encerraba, prisionero, entre las cuatro 
paredes de su habitación; tres meses eternos sin 
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CENTROS DE SUSCRIPCIÓN: inconcluso su poema, y de pronto, cuando me- 


Nos se lo sospechaba, volvia á pisar los umbra- 
les del templo sagrado y podía continuar su 
obra,—aquella obra qua haría su nombre in- 
mortal. ¡Estaba librel. g , dE 
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de ser un maniático; y su mano fina. y nerviosa 
descorrió-las últimas sombras dé dolor que em- 
pañaban el cielo de su frente. : Durante algunos 
instantes estuvo enajenado de encontrarse solo 
- enmedio de sus flores, y sus miradas encendidas 
las recorrieron 'amorosamente una por una. jAh, 
las flores queridas de su corazón, la única dicha 


US ; - |. de su vida, el único- pensamiento de todas sus 

o A a ' -| horas? ¡A ellas había dedicado todos sus afanes, 
A ER, . . ` ; 
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- La música de las flores. | 


JsG4L, por José Ferrando y Olaondo- Cox- 


Sus estudios, su fortuna toda! Desde su juven- 


-tud se había consagrado á ellas con curiosidad 


último con. amor de sabio. Su amor por las flo- 
res había heclio de él algo más que un aficiona. 


_ (CUENTO DECADENTE) () * 


bio en la materia. No se había contentado con 
poseer en su jardín y en su invernáculo las 
` plantas más raras y exóticas, las flores más ca- 


- ¡Estaba libre! La idea viboreó en` su. cerebro 
como un, lumínico reguero de fósforo frotado. 
“ Le habian dejadó solo' en su habitación, creyén- 
dolé dormido. Podía, sin temor, escapar å aque- 
los implacables guardienes—;¡su misma fami- 
- lial—que le vigilaban continuamente como á un 
pobre loco. Entonces Saúl se arrojó del lecho 
con. presteza, conteniendo el aliento, los ojos 
arrojando llamas de deseo; y, lentamente, en 
puntillas de pie, salió afuera. Ya en la escalinata, 
una alegría salvaje distendió sus músculos. ¡Li- 
bre! ¡Estaba libre! ¡Podía realizar al cabo aque- 
Ua idea que le torturaba sin segundo! Bajó los 
escalones en dos saltos, y se lanzó apresutáda-- 
mente por las enarenadas Veredas del jardín, 
na vez en él, sus pulmones respiraron me- 
Jor; sus ojos perdieron aquella mirada dura, he- 
lada, que, materializándose, bacíase metálica, y 
en su lugar, otra más serena y más plácida en- 
tibió la pupila; sus labios, que la fiebre sellara 


hasta entonces con un color de .violeta, se tor-. 
J 
l 


¿las verdaderas maravillas de la náturaleza, las 
especies extraordinarias y únicas, los ejempla- 
. res que parecen engendros de imaginaciones ca- 
_lenturientas, fantasías de países lejanos y en- 

cantados, ensueños misteriosos de una flora 
_ desconocida. Y era asi que al lado de la Napo- 
leona imperial, cuya estrella azul, enmedio de 
la doble corola, resplandece como un cristal de 
_azurita; de la Ixia manchada, de grandes cam- 
panillas lilas, rosadas, blancas y púrpura con 
cuello azul ó amarillo; de la Amherstía magni- 
fica, de grandes flores color de escarlata brillan- 
te, terminadas por un pétalo superior, á guisa 
de estandarte, con un disco nevado y una gran 
mancha amarilla en la punta cirenida de refle- 
jos purpúreos y violados; de la Brugmansia 
olorosa, con sus guerreras flores, en forma de 
trompeta de un pie de largo y blancas como la 
escarcha; de la variedad de las Tydeas llama- 
da «Mfume, Heiner, abiertas, en la extremidad de 
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(1) El autor de esta cuento no necesita declarar que 
sus ideas literarias están lejos de ser las del decadentis- 
mo. La explicación de él debe buscarse nada más ue en 
Un pasajero capricho, que sólo se baco público cediendo 

Ustancias ámistosas, 
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beber la húmeda claridad del cielo, sin - escribir. 


_8gantes margaritas, 


aquollos buenos días en que aún no había llegado - 
la envidia, con la careta de la ciencia, para enca-.. 
denarle, -2acusándoleo dé tener demasiado - genio, .. 


todos sus cuidados, todos sus instantes, su vida, 
primero, después. con verdadero encanto y por . 


.do;. era un perfecto botánico; un verdadero sa- 
_filtråndose å su propia vida, 


yrichosas y máås*bellas; ño; el sabio coleccionis-- 
ta habín querido obtener, y las había obtenido, | 


un tubo grueso, ventrudo y largo, de un acar- . 


Número 39, 
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- minado violento, en forma de copa de champagne 


en cuyo fondo el oro del licor se irisa con el 
blanco del marfil y el rosa de la aurora; de la 
Vanda gigantea, la de las flores abiertas como 
la boca de un dragón amarillo, dejando ver nna 
lengua, con dos lóbulos rosados y forma de esó- 
fago humano, —poscía el sabio, la Vernonia cen- 
triflora, con sus pompones espinosos de un co- 


lor violáceo desleído en rosa; la Thunia alba, 


de grandes flores nacaradas con forma de estre- 
lla: y que ostentan en su centro una campánula 
rebosante de doradas espigas; la Pentstemon 
Jeffreyanus, cuyas varas parecen recimos de 
záfiros, de un azul imperial, soberbio, deslum- 
brante, salpicado airosamente por los estambres 
de nieve y oro; los Crisantemos carinatum, gi- 
ora de un color amarillo, 
rubias como una virgen septentrional, ora blan- 
cas, labiadas de rojo, como Jas leyendas amoro- ' 


Sas de la soñadora Stambul; la Opuntia: cocci- 


nellifera, el cactus soberbio sustentado sobre su 
tronco .mórbido' como la piedra movediza del 
Tandil en su base, y que incendia la retina con 


_ Sus: resplandores sangrientos; la Obeliscaria 


pinnata, con sus conos del más suave color de 
naranja; la Madaria elegante, “de Hores amari- 
llas como” las mujercitas del Imperio Chino, y 


por fin, el Clerodendron imperialjs, la más her- - 
| mosa de Jas Plantas, que reproduce la forma. 
„de una fuente en pirámide, —abajo, las anchas 
hojas sirviendo de platos de esmeralda, y arri- 


ba, los grifos, tallados en rubí que derraman el 


. chorro sangriento y prolongado de sus estam- 


bres y pistilos. l 3 

: Y este amor por las flores, esta, continua de-- 
dicación, ese estudio de todos los momentos, 
paciente, sin cesar profundizado, había conclui- 
do por llenar toda la existencia del hombre, in- 
identificándose y 
encarnándose å su mismo sér;—por manera que, 
insensiblemente; las queridas flores fueron ad- 
quiriendo å los ojos de aquel sabio soñador, 
que seguía día. por dia la lenta elaboración del 
perfume sutil en el seno de un botoncillo dimi- 


‘nuto, que observaba la generación de aquellos 


mágicos colores productos de quién sabe que 
sagrado misterio, que estudiaba el movimiento, 
la vida, las enfermedades y los amores de aque- 
llas corolas de formas inverosímiles y matices 
deslumbrantes, una vida rara, extra-vegetal, 
casi humana. Y å par, todos sus sentidos con- 
vergian en el dé la vista por un fenómeno cere- 
bral indefinible, de modo que el perfume y el 
color se confundian en una sola vibración lumi- 
nica en su retina, y por ella, el hombre Megaba á 
palpar los matices yá oir los perfumes. Todo 
su sér, todo su corazón, todo su pensamiento, 
estaba reconcentrado en los nervios de la visión 
y por ellos es que vibraban sus demás sentidos. 
¿Cómo se verificó este fenómeno? Sería imposi- 
ble decirlo; sólo podrian señalarse las causas, y 
å fé que las emperatrices orquídeas y las seño- 
ritas vicletas eran igualmente culpables de la 
enfermedad del sabio-poeta. 
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Hacia ya mucho tiempo que éste había tenido 
su primera visión. Era una nicho de verano 
plácida, tibia, bañada por la luz plateada de la 
pálida luna. El sabio estaba en su cuarto, ten- 
dido on el lecho, sin poder conciliar el sueño, 


vando con verdadero deleite una nueva varie- 
dad de la Aristoloquia que acababa de obtener. Y 
los ojos cerrados, el corazón lleno de alegría, el 
alma bañándose en ensueños eneantadores, se- 
guía embotado por un deleite inenarrable, entre 
la quieta sombra dol sueño y la vibrante luz de 
la vida. De pronto, algo imp.Jpablo pasó sobre 
8u frente, batiendo muy quedo las alas, extro- 
meciendo sus párpados cansados. Abrió los ajos 
y excrutó las sombras: no había nada. Pero al- 
gunos instantes después, alguien murmuró å 
su oído un levísimo acento, un llamado que pa- 
recia venir do muy lejos. Ðl prestó atención, - 
repeliendo los audaces gnomos del sueño que 
pugnaban por cerrarlo los párpados, euredándo- 
solas piernas en sus pestañas negras. Y tam- 
poco vió ni oyó nada á su alrededor. Intranqui- 


do, poco después, su conciencia sonámbula ya 
ponotraba bajo la arcada sombría del. reino dol 

- sueño, un brusco sobresalto latigueó-su cuerpo: 
todo, Sil no había duda. Alguien labia llamado 
on sn corazón; aún resonuba el eco de los:dos 
golpes secos y sonoros. Entonces se'sentó en el 
lecho y concentró toda su alma en el oido. 

Y osta vez si oyó que lo llamaban. Era una 
"voz extraña, una voz quo no podía partir de la- 
” bio" humano alguno; uva voz de cristal que vi- 
-braba débilmente “bajo el choque de un rayo de 
luz; una voz do sueño, ritmica, lejana, aérea, 
con vibraciones de kinores hebráicos. e 
- ¿Quién podía ser? Prestó más atención toda- 


via, y le pareció que la voz venia de fuera, Se' 
-lovantó apresuradamente y abrió: la “ventana.” 


Aquel océano de luz serena y cristalina deslum- 
‘bró su pupila, dejándole ciego"por. algunos ins- 
tantes; y al mismo tiempo, la voz de su sueño 

- Megó clara y distinta å su oido. Si; lo lamaban; 

-. le Namaban dosde el jardin. UE S 

No hubiera podido decir cómo abandonó ` su 
habitación y bajó la escalinata. Una fuerza age- 
na á su voluntad y á su conciencia le conducian, 

Y cuanto al pisar la enarenada vereda del jar- 


din; ante el pórtico que formaban las pframida- . 
_ los araucanias, se encontró frente al pueblo de. 


sus flores, un aplauso nutrido, vibrante, colosal 
llónó todo el espacio y fuctuó entre las tibias, 
palpitaciones de aquel oréano de luz plateada, 
Avanzó, todavia vacilante, y las primeras Mores 
alzaron hacia él los brazos, aplaudiendo alegre” 
. mente., -Y cuando, cerca del Ainvernáculo, sus 


ajos sonrieron llenos de felicidad å aquel mun- ` 


do perfumado, vestido de gala, con sus trajes 
más primorosos y más be'los, iluminados por la 
blanca luz de la luna, como en una soirée des- 
lumbrante, una música imperceptible al princi- 


pio, más distinta luego y por fin, grandiosa y 


sublimo llenó su espiritu de suave y deieitosa 
placidez. Si! no'cabía duda. Eran sus flores las 
que cantaban aquel himno celestial, aquel hos- 
sauna de amor, impregnado de acordes celes- 
tinles, do melodias ultraterrestres. Inclinado 


hacia delante, toda el alma en los ojos, el Poeta ` 


escuchaba aquella harmonia incorpórea, infinita, 
llena do dulzura y de amor. ¿Cuánto tiempo 
estuvo alli? No lo supo jamás; pero, cuando la 
lana, batiendo lentamente sus impalpables alas 
de cristal se reclinó, vencida por el sueño y el 


Durante el día había fatigado su espiritu obser- 


lo, so rovolvió un momento ou el lecho, y, cuan... 
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cansancio, sobre la blanda almohada de brumas 
blanquecinas que le ofrecía el Occidente gloriv. 
so, el Poeta cesó de oír la música divina y 
extraña de sus flores y fué, lleno de tristeza, å 
encerrarso en su habitación. 

Desde aquella noche, se dedicó con más ahin- 
co å sus flores, viviendo solo por ellas y olvi- 
dando todo lo que no fuera ellas. De ese modo 
su sèr se espiritualizó más y más, y, muerto su 
sensorio para todo el mundo terrenal, viviendo 
sólo con los sentidos de los goces puros é incor- 
póreos, la vista y el oido, entró al fin en el rei- 
no de la felicidad sin límites. Desde entonces 
p:aticó sin trabas con sus flores, y distinguió 
perfectamente lo que se oculta A los ejos de los 
demás mortales. Ese era su secreto; esa era su 
dicha Nadie sino 4l le poseía; nadie más que dl 
la gozaba. l 

“Cada flor era. un músico inspirado, celestial, 
grandioso. Cada flor era un instrumento que, al 
irradiar la luz. do sus matices y al verter los 
átomos impalpables do sus perfumes, hacian 
más sublimes. y harmoniosos los sonidos que 
producian. Y estudiándolas, estudiando siempre 


j 
! 
i 
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que cada una desempeñaba en la soberbia or- 
- questa cuya música habia enajenado su alma 


el mantel sagrado extendido en el altar del per- 
`- fume, eran los dulcísimos violines de notas cris- 
talinas, blancas como el nevado. torso de los 
cisnes, puras y amorosas como los sueños de 
los arcángeles que 'entonan su hossanna inmor-' 


. jambre perfumado de las diamelas y rosas, re- 
presentaban . los. segundos violines y Jas. violas, 


sollozantes con toda la desventura del corazón 
humano al través de las razas y de los tiempos; 
“el heliotropo, con sus. perfumes capitosos, ya 
Suaves como. un hilo de luz, ya graves como el 


beso de ura madre ' moribunda,” era “la flauta 


genial que poblara de'erráticos y melancólicos 
_ acentos los bosques de la Grecia legendaria, —y 


 }-A ella acompañaba el clarinete, los nardos genti- 


les que semejan columnas de marfil terminadas 


en rosetones, con sus notas penetrantes, agudas 


les glaciadas por el resplandor de la infancia, 


representaban los sublimes violoncelos -de no- * 
tas enamoradas, tibias, puras y tersas como los. 


senos de una virgen; las gigantes magnolias, 


hechas de raso de seda blanca, eran los contra- 


bajos de la orquesta, y- su perfume enervante, 
como lujurias doradas, traduciase en notas gra- 
ves, pesadas, tan pesadas y graves que sepo- 
dían palpar; las glicinas gentiles como virgenes 
atenienses “vestidas con leve:cendal color de 
lila, se levantaban en forma de harpa y su perfu- 


me lánguido, en efecto, modulaba notas de por- 


celana, como las que vuelan azoradas y dulcisi- 
mas entre las cuerdas del divino instrumento; 
los claveles, mariposas perfamadas, con sus 
policromos matices, con su perfume sensual y 
capitoso, remedaban las voces humanas de los 
obes; las aljabas pintorescas, color de Púrpura, 
matizadas de azul y enhebradas con estambres 
y pistilos blancos y dorados, sin perfume, sin 
alma, eran los gangosos fagotes de notas sono- 
ras; y por fin, allí estaban, también, todos los 


en aquella noche inolvidable. Los jazmines del . 
' Cabo, deslumbrantes de blancura, que parecen . 


> e $ . . . . “ bl ..* 
como cabellos de vidrio, místicas como la` espu- 
ma del incienso en las viejas catedrales—; las 
melancólicas azucenas, con sus túnicas. virgina- 


-å sus flores queridas, llegó å comprender el rol | 


tal añte el divino trono del Adelghi; aquel en- l 


“de melodias infinitas, dulcisimas, pasionales, 
ora empapadas en la risa de los. cielos, ora ` 


- 
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instrumentos de cobre, las flores sonoras, de 
perfumes de sol, de notas vibrantes, de acentos 
metálicos, ora graves como la caida de la tardo 
en la so:edad inmensa del desierto, ora marcia- 
les y guerreras como las auroras triunfa'es de 
la Edad Media,—el floripondio imperial ton. du 
corona de alabastro donde reverberan resplan- 
dores itálicos, que semeja el saxo; las dalias de 
terciopelo rojo, redondas, acanutadas como ro- 
Jos panales de cuyo fondo brota la miel de “las 
notas graves, sordas, sin perfume, de las trom- 
pas; los girasoles grandiosos, de un color ama. 
rillo de oro imponente, que parecen las ígneas 
ruedas del carro de Febo, reprasentando los 
sonoros c!arines, de notas de fuego, vibrantes y 
metálicas; los malvones, como redondos cascos 
guerreros tallados en rabis gigantes, eran los 
trombones do la orquesta; las campanillas azu- 
les, lanzaban juguetonamente al aire las notas 
nerviosas, transparentes, argentinas del trián- 
gulo, como si las agitaran rubios efebos;—y por 
último, allá estaban las redondas hortensias, los 
sordos timbales, con sus redobles huecos, ron- 


cos y desolados “que parecían los pasos de un 


acompañamiento fúnebre sobre las heladas losas 
del cementerio, y las rojas amapolas que despe- 
dian de sus amplias y acarminadás corolas las 
notas sangrantes y estertóricas, å veces con 
verdaderos alaridos de triunfo salvaje, del bom- 
bo y de los platillos. ne - 

Y era de ver cuando el Poeta, sentado en su 
rústico banquito, teniendo al frente el escenario 
que iluminaba una batería de margaritas multi- 
colores y á su espalda el público; aquel millar 
de flores de las madreselvas entusiastas, dirigia 
su orquesta floral. Había estudiado tan bien sus 
flores, ' había combinado de tal manera los per- 
fumes y los matices, había educado de tal ma- 
nera su sensorio á aquellas vibraciones lumín:- 
cas y olorosas, que el resultado había sido un 
grandioso poema sinfónico como jamás lo 'com- 


pusiera el más -brillante genio musical. Por 


otra parte, liabiase _preócupado del libreto, de 
manera que la música marchara de perfecto 
acuerdo con él, y en esa obra magna, dificilísi- 


ma, tuvo que vencer obstáculos de todo género | 


y profundizar aún más sus estudios. Por fin, 
un hecho puran:ente fortuito le dió toda la claye 
del poema: sabido es que las flores se «enamo- 


ran» las unas de las otras, lo que equivale å decir, 
que una toma los colores de otra vecina, per-. ` 
diendo. los propios. Este tema pasional, eminen- .- 


temente adecuado para la música de las ‘flores, 
fué desarrollado felizmente por el Poeta. 
Un pensamiento —un real pensamiento vestido 


-con amplia túnica de terciopelo negro—estaba: 


- desposado' con una princesa hermosisima, blanca 
_ como los ensueños de los niños muertos. Vivian 
hacia largo tiempo—¡veinticuatro horas yal— 
contentos y felices, cuando un día el pensamien-. 
to blanco, la real princesa, advirtió cerca de ella 
un jovenzuelo gallardo, un pobre vasallo de su 
real esposo: era un pequeño pensamiento azul de 
reflejos de záfiro. El pobrecillo vió la realeza del 
pensamiento blanco, y sintiendo despertar súbi- 


_ tamente en su corazón la gloria de amarla, cogió 


su laúd—pues era inspiradísimo trovador—y en- 
tonó la más apasionada de sus canciones. Aque- 
‘llas frases ardientes llegaron como una alborada 
misteriosa hasta el alma de la reina pálida, y, 


desde aquel supremo instante, se enamoró del. 


gallardo doncel. Y cuando la noche corría su ve- 
lo de sombras, una vez que el real señor da la 
túnica de terciopelo negro se dormia sobre su 


Vi td 


a di Re a OD 


` Che y corona de oro, fingióse ligeramente indis- 
_ Puesto y acostóse en su lecho de esmeraldas. La 


A tileseran loš pensamientos que nacían de su al- 
ma! ¡Cómo vibraba á impulsos de su pasión el 


ches desde que su alma se había unido con su 


-frentes al claro sol, descubriendo asi_al-mundo ` 
_ £ntero el. secreto de sus almas enamoradas! Ella 


te. Y entonces, mientras el apuesto mancebo, en ' 


_ más dulce ósculo de ámor, surgía de improviso. 


mientras el vengativo Otelo, iracundo y hosco, 
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trono de esmeraldas, la enamorada pareja plati- violas de la'or : : : ' 
0 questa, las rosas expirantes de en espiral sb: i 
acia tinas nd ; p n espirales cadenciosas, resbalando viscosamen 


perfumes tenuísimos. 

El Poeta había puesto en aquella obra grandio- 
sa toda su alma y su mismo corazón; y las flores 
de su jardín le secundaban. admirablemente en 
la ejecución del pocma sinfónico. 

Mas ¡ay! cuando terminada su obra, quizo dar- 
la al público humano, se le acusó de loco y se le 
arrancó violentamente de entre sus músicos. ¡La 
envidia! ¡La envidia solamente era la que lo en- 
cadenaba, para destruír su obra y sojuzgar su 
genio! La imbecibilidad humana no. comprendía 
lo inmenso de su trabajo y las bellezas que éj 
encerraba; y desde aquel momento fué traidora- 
mente atacado por la turbamulta de medianías 


é ignorantes que le envidiaban y le escarnecían, 


geles de eterna dicha y eterna primavera y en- 
viándose con su polen ardoroso, en besos enamo- 
rados, toda el alma do su sér, » 

Pero, ¡ay! aquella dicha no podía durar mucho 
tiempo. La enamorada reina no lograba disimu- 
lar su culpable pasión, y sus repetidos descuidos, 
las profundas meditaciones en que se abismaba, 
llamaron la atención del rcal señor del manto de 
terciopelo negro y corona de oro y pedrerías, Por 
lo demás, la reina cambiaba su modo de ser de 
una manera inexplicable. Los colores de su.tú- 
nica imperial ya no eran los que amaba su real 
esposo: ahora los habia cambiado por los que 
usaba su amante; y este hecho, al parecer insig- 
nificante, puso sobre la pista al esposo engaña- 
do. Observó con disimulo á los amantes, y pudo 
sorprender miradas lánguidas y desmayadas, sus- 
piros enamorados y furtivos, gestos dé inequíivo- 
ca complicidad. Désde aquel momento, la cólera 
rugió en el corazón del altivo rey y juró vengar 
aquella traición artera. : - 

Una noche, —¡qué hermosa noche de verano, 
Dios mio!—el real señor de la túnica de azaba- ` 


burlar la vigilancia de sus tiranos, y se hallaba 
Otra vez en el templo sagrado. Sin embargo, du- 
rante un segundo, una duda atrcz martirizó su 
cerebro: ¿le habría olvidado su: orquesta? ¿obe- 
decerian sus profesores al llamado de su batu- 
ta? ¿no le habrían robado su poema? 
Pálido de emoción, anhelante, 


reina apenas le vió dormido concurrió Apresura- 

damente á la cita donde su amante no tardó 6n 
llegar para repetirle su credo de amor. ¡Qué bien - 
£e expresaba el hermosísimo galán y cuán gen-" 


un breve golpecito. Y en ese minuto supremo, la 
minó todo su semblante: ¡Sí! Todavía le amaban! 


pobrecillo, repitiendo por centésima vez å su ado- 


sé j . | de cobre rompieron á tocar los priméros, Sono- 
rada los dulces ensueños que poblaban sus no. E E 


rosos, graves, con las resonancias de caverna de 
a PEE i las dalias roncas, como obscuras trompas que se 
alma! ¡Y cuán hermoso era el porvenir por él so- iluminaban en el lento y magestuoso desarrollo 
ñado, llenos de perfumes “encantados y sembra- | | base yn : 
dos de perlas de rocio' cuando; una: vez muerto 


el esposo, pudieran los dos alzar libremente las 


le oía encantada, mecida por aquellos ensueños 
que transportaban su alma á las etéreas salas - 
del amor imperecedero, y poco á poco su cabeci- 
ta querida se reclinaba sobre el pecho de su aman- 


mines del Cabo y alboradas de luz cuajadas de 
del pasional heliotropo, la dulcísima flauta de 


apue: . los- instrumentos, con. precisión matemática, å 
el colmo de su dicha, se inclinaba para deposi-- | medida que él, con una rapidisima mirada, lly- 


-tar sobre los labios ardientes de su amada su 


el engañado esposo, y con su puñal hería de 
muerte á la culpable pareja, Y en un addio tris- 
tísimo que se enviaban ambos amantes al sentir 
el frió de la muerte helar la savia de'sus venas, 


recen hijos del llanto de la luna—lamentábanse 
con heladas voces de osario; mientras los clave- 
les con la majestad de los oboes, combinaban en 


prichosos para formar la cadencia total. - 
los miraba fijamente, ebrio aún de roja cólera y Y bruscamente, el concertante grandioso des- 
horrorizado al mismo tiempo de su terrible obra, 
concluía el poema grandioso. — 
© Pero si bello era el argumento de la obra, y. 
preciosisimas las frases de candentes pasión, de 
de sentimientos encontrados que tenía el libreto, 
más bella aún era la orquestación que el Poeta 
habia dado al poema musical. ¡Qué sinfonía gran- 
diosa aquella en que se condensaba toda la obra 
y donde mientras los pálidos jazmines del Cabo 
cantaban el motivo tristísimo del addio final, ru- 
glan los cobres con sus más violentas notas de 
cólera y venganza arrancadas de las sangrientus 
amapolas y de los acarminados malvones! ¡Qué 
hermoso dúo de amor aquel que acompañaban 
los mismos violines y el harpa de glicinas y las ` 
notas pasionales de violoncelo de las azncenas! 
¡Qué elegía más sentida la de aquel addio final 
que arrancaban las cuerdas de las enamoradas 


medio de la floral orquesta. El lírico suspiro de 

los jazmines cantando blancas leyendas de amor, 
. parecia apoyarse dulcemente sobre los perfumes 
` de las rosas que pasan como la sombra de un 

ala sobre el firmamento, combinándose capricho- 

samente con las melodías color de leche de los 
'nardos, los agudos clarinetes de la orquesta; 
mientras que los claveles, con sus notas de oboes, 
recortadas y flexibles, ejecutaban escalas cromá- 
ticas donde corrían rios de azurita y de rubi pa- 
ra alcanzar las notas vibrantes de los girasoles, 
esas notas de sol de los clarines que caen en 
chorros de luz dorada como temblorosas hileras 
de rubias hormigas y los roncos estruendos de los 
trombones, aquellos malvones soberbios de color 
de crímenes trágicos. Y habia al través dé aque- 
llos perfumes que cruzaban á lo largo del jardín 


Pero ahora, ahora estaba libre! Había logrado - 


con un ligero 
-tic nervioso en sus labios, dirigió una mirada de ` 
inteligencia å sus queridas flores y las llamó con ` 


‘intuición de que aún le obedecian, puso en sus 
ojos un ráyo de luz, un rayo de alegría que ilu-- 


Aún lė obedecían! Apenás su brazo se alzó, mar- . 
cando los primeros compases, lós instrumentos: 


de los compases; con aquellas notas rientes. de A 
de los jazmines del Cabo y los rayos de sol de 
los clarines amarillos, —los' triunfales “girasoles;. 
—Unas notas juguetonas, saltadoras, que paré- 
cian chispitas de luz en los arpegios de los jaz- 
puntitos de oro en las prodigiosas apoggiaturas - 
la orquesta. Y poco á poco, iban entrando todos ` 


maba hacia sí sus matices ó sus perfumes. .Los 
clarinetes—aquellos nardos encantadores que pa-- 


medio de una especie de frenesí sus colores ca- 


bordaba en torrentes de matices y perfumes en | 


te como monstruos submarinos por las capas H 
quidas de un mar verdoso y transparente, melo 


dias de amor más dulces que la esperanza del 
una felicidad ya consumida y gemidos de dolor 
en aquellos cobres que movían histévricamente 


Sus gruesas lenguas de metal, lanzando sonidos 


poderosos, con rugidos de caverna y alaridos fre- 


néticos de hipogrifos heridos. 


Pero de pronto callaba aquella música colosal 
». » . 
y enmudecian las dalias y malvones, los giraso- 


les y floripondios, los nardos y claveles; y'ape- 
nas volaba la última estrofa del posma como un 
ave azorada por la inmensidad del firmamento, 
una nota única, sostenida, do ritmica dulzura, 
arrancada en la prima de los violines y sombrea- 
da por el trémolo de las azucenas, iniciaba el dúo 
de amor. Ambos amantes, allí en la escena, cm. 
pezaban su idilio de amor, que acompañaban los 
jazmines, pálidos de emoción, como si se les fue- 
ra la cabeza, exhalando un suspiro,mortecino, lle- 
no de delicadas emanaciones olorosas.. Y poco å 
poco, mientras adelantaba el dúo y así que los 
amantes se rendian á la pasión, próximos å caer 
èl uno en brazos del otro, las enamoradas violas 
de la orquesta, aquellas rosas de pétalos tersos 
y mórbidos como los muslos de una mujar, eje- 
cutaban arpegios cargados de perfumes capito- 
sos; cantando el himno de amor con Frases can- 
dentes de pasión en las que corrian resplandores 


pañan los espasmos queridos del s upremo placer. 
_ Ahora el enamorado doncel—aquel bellisimo 


divino con las nótas más vibrantes de los jazmi- 
- nes del Cabo, y “su dulce amada; vencida por la 
dicha, subyugada por la pasión, rec'inaba su 


consumaba ` al cabo: el doncel uñía: sus labios 
` sedientos á:los labios de su reina. Entonces los 
- violines-eran un susurro lejano, un suáve extre- 
tibles que seguia las “pulsaciones del tiempo, 
- mientras que la flauta hacía su. entrada,—el he. 
liotropo sensual y` enervanto cuyos perfumes, 
. como una gran noche astral 
nimbos de oro, irisacionés de nácar negro y 
claridádes vidriosas de estrellas lejanas, tienen 
.Perversidades de alcoba y hacen soñar con be- 
sos ardientes depositados sobre la piel satinada 
y voluptuosa de las virgenes Iúbricas. Un fuego 
de amor, trepidante, nervioso, cuajado de enar- 
decimientos de la carne y de lvjurias refinadas, 
aleteaba en la atmósfera, 


en una las almas de dos amantes. El amor 
triunfaba; la ventura era un sol; el goce chis- 
porroteaba en el polen de las Ílores, y el helio» 
tropo seguía derramando sus notas en pesadas 
espirales de perfumes eneryantes. .. 

De pronto, surgía el ofendido esposo,—el real 


pensamiento de largo manto de terciopelo ne-" 


gro.—Las roncas trompas, —aquellas dalias san- 
grientas y sin perfume—daban la salida del 
personaje, y apenas sus roneas voces, interrum- 
piendo el dúo de amor, anunciaban el supremo 
instante de la venganza, mezclábanse á ellas 
las estruendosas amapolas con sus ALOYOS y re- 
suellos de vena rota que deja escayar la sangre 
å borbotones. Y eran entonces, en la orquesta, 
donde ha poco vibraban los periumados ecos 
de policromas leyendas, terribles gemidos de 


de Iragua y palideces súbitas, de esas que acom- 


pensamiento azul -seguía cantando su credo 


o . . N an= 
cabecita sobre. el pecho de su amante. Y el. 
amor criminal, el amor adúltero, triunfante, só 


mecimiento de alas, un hilo de-notas impercep- 


en que „hubieran `- 


encendiendo caricias - 
sensuales, sacudimientos frenéticos y “besos ar-. 
dientes, largos, apasionados, de esos que funden 


RIO gs cs o r e ran a cal 


e 


Der A Dne e na 


dolor, quejas domgwrmloran de aulrimiento, ru- 
Eldorn do venganza donpiadada, que lanzaban ul 
alre vertiginoniuento, como en una especia do 
{naano fronoal, loa trombones y clavinos vonga. 
daram Loa girnanloa, momejantos Á germanos 
exorilos de oro heridos por low rayos do un sol 
salvado, donpodian wus notas amarillas, con por- 
Ninova de sol, vivas, inquiotas, (lgurantos como 
onach de oro líquido, sintolizando el pavor 
do los srprondidos nivanbtos; mientras que los 
trombones, describiendo la cólera del ultrajado 
espoxo, fonfat soberbios alotazos de Aguila car 
dal, ovufidos de Arboles centenarios que, arras 
trados por elo huracán, toran -A chocar contra 
wodor de aro bárbaro, Y lauta las hortonsias, 
enmedio do aquel dexoniVeno, como roncos tims 
balon, voxonaban con ol nordo rodoblo de los ease 
verda la walhirlas on at galopo desontronado, 

Ilexaba ahora ol torribto instanto: yal bajar 
el puñal vongador sobra el pocho de los aman 
tos) hia violas y lor oboe, on wma combinación 


 Wixinalicima, huraban acondes Uinobros, calor 


do azabache, que pesabar sobro el corazón con 
el horror de lan tudieas noches de tormenta; 
outretinta que lox platillos de las amapolas, con 


st netan Aia como la herida do ima Limas 


de acota, rovibirahan con alegria salvajo, hacions 
do erie los dientes, entonebrveionda el comba 


Y apeina torrentes de hilo por las arterias 
Y las veran, Y habia notas metálicas estridentes | 
los girasol, estertores raros en las dalias, | 


¿emidos do muerto entro las pílidas nsan «se 


Plisar agudas antro los mandos de martit yirugi., 


hos go hia en las vores dose donadas do 
los malvonos Sagientos, * 


Vosputs, luuseamente, sin transición, de todo. 


aquel estruendo, Ma quedaba uña sonda palpi 
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voz más sutil; un hilo de notas moribundas que 
voluban A las lejanius dol horizonte. Y los 
nivoos jazmines seguian moviendo el arco, cada 
vez más despacio, rozando apenas las cuerdas, 
exhalaudo su oxpirante perfume como el eco de 
un sonido que hubiera brotado hacia millares 
do siglos on los templos misteriosos de los le- 
gendarios faraones, Entretanto, las rosas y las 
glicinas mozelaban Á ellos sus notas también 
dosfullociontes, tiernas como una caricia celesto, 
Sollezantes como eso mudo dolor que surge del 
fondo del alma humana en las horas do inmen- 
sa desvoutura y quo parecen elaboradas con to- 
do ol sufrimiento do la humanidad desde su 
origen en la obseura nocho do los tiempos. 

-YIuclinado haein delante, los ojos extraviados, 
loz cabollos rovueltos sobro las sienes inspira- 
das como los do un náufrago, la respiración 


contenida y el corazón angustiado, el Poeta ` 
—sexula escuchando aquella melodía divina que 
lo llegaba en ondas silentes de perfumes mori- 


bundos, Todo el dolor do la mujer amada que 


siente los helados dedos de mármol de la muer- : 


te veolinar sus párpados, todo el sufrimiento de 


aquellos dos corazones enamorados que la tum- 
ba viene A separar para siémpro con su blanco 


sudario do olvido; emia en el tristisimo addio 
que cantaban los Jazmines del Cubo, y resonaba 
en los sollozos del violoncelo, y repercutia, co- 


mo un eco lejano, en las notas del harpa de las 


adas glicinas. ¡Qué desgarradora música aque- 
Ual Las fibras de su corazón, como las cuerdas 


mtos de un instrumento, roventaban win å- 


wa, «lolorosamenteo, cen estertores callados, en: 


«tw sollozos contenidos, Y la melodía so extin- 
guia lentamente, como si la música so alejara; 
palidecía poca Á poco bajo el resplandor helado . 


Cayó boca abajo, sobre la arenilla húmeda 
del jardín. De alli, los que le buscaban ansiosa- 
mente, con un presentimiento fatal, le recogie- 
ron. Pero ya era tarde: su alma había volado 
al cielo con los postreros perfumes de sus 
flores, — con la última nota de su poema. — 
¡Estaba libre! 7 
Vicror PEREZ PETIT. 


DOS POESÍAS DEL DOCTOR VALDERRAMA 
ESTUDIOS RETÓRICOS 


i AAN INIA 


(PROYECTO DE COMPOSICIÓN EN TU ÁLBUM) 


Doctrina. empiézo por ella; 
Para un álbum: corto y bueno; 
En cada estrofa un primor, 
Un diamante en cada verso. 


Tema: por lo general, 
No debe ser nunca viejo 
Y quedan así excluidos 
* Tu belleza, tu talento, 


Tu música, tu instrucción, 
Tu gracia, tu noble anhelo 
Por hacer que en torno tuyo 
Broten las dichas sin cuento. 


Plan: me parece sencillo: 
Envolver en blanco velo, 
Sembrado de estrellas de oro, 
Tu. blanco y gracioso seno, 


Dejando veral través 
De esas estrellas del cielo 
Con cuidadoso descuido 


Bevista Nacional de Literatura y Olencias Soolales SS l 22 me 
. . i . 
Si mis brazos se enlazan, dano vivía una vida de incertidumbres y de | ta las pocas fuerzas útiles y agrava el mal 


Con noble orgullo, 

Á tus brazos de nieve 

Medio desnudos, 
Todos dicen: son cuatro, 
Y sólo es uno. 

¡No ves que es muy profunda 
a ciencia de los números? 
Si un día, por milagro, 

Milagro tuyo, 

Se te aparece un ángel 
Hermoso y rubio, 
Dime tú: ¿cuántos somos? 

¿Que tres? Pues uno. 
Mira tú si es profunda 
La ciéncia de los números. 


Asi el amor lo fundo 
: Todo en el mundo: 
El plural es la forma 
Y el fondo es uno. 
Cree lo que yo to digo, 
Yo te lo juro. 
Vamos, ¡que es muy profunda 
La ciencia de los números! 


AvoLnro VALDERRAMA. 


Santiago de Chile, Soptiembre, 1896. 
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SORA DE LA EDUCACIÓN NACIONAL 
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SuwAnio:—Viajo de José: Pedro Varela 4 Euro- 


borrascas. 

La Guerra Grande, Quinteros y Paysandú 
habían debilitado el robusto organismo de 
nuestra vitalidad, y laeducación, —á pesar de 
sus reglamentaciones y de los patrióticos 
esfuerzos de hombres y gobernantes bien 
intencionados, —lejos de abrirse camino, se 
hallaba generalmente descuidada. o 

Varela pensó en ella, y á los 22 años de 
edad, en agosto de 1867, resolvió viajar 
por Europa y los Estados Unidos de Norte 
América, para nutrir su espíritu con la savia 
de provechosos conocimientos, To 

El justo renombre y los trabajos de Ho- 


racio Mann le seducían y emulaban; y ellos. 


tuvieron la virtud, juzgados por él de cerca, 
de decidirlo á seguir sus huellas en hola- 
causto al engrandecimiento futuro de su par 


«tusiasmo; pero tornó en una época calcinan. ` 


te, de zozobras y de agitacionés, á raíz del 


asesinato del general Venancio Flores, que: 


rigiera hasta hacía ` poco los destinos de la 


República y que había sido jefe de su parti- 
do y de la revolución triunfante de. 1863-65. 
No era, pues, propicia la oportunidad pa. - 


ra que pudiera ' propagar con éxito las bri- 


llantes ideas que bullían en su privilegiado ' 


cerebro. 


` Sin embargo, ese mismo año (1868),-en ; 
unión del doctor Carlos María Ramírez, pro». 
-movió la fundación de la Sociedad de Ami- 


Regresó á su'país con la'cabeza henchida 
de proyectos y el corazón rebosante de en- 


futuro en busca de un reposo efímero; la rex 
pública, porque no se gobierna á sí misma; 
la monarquía, porque á los males conocidos, 
añade el trabajo de crear uno nuevo y el 
dispendio de mantenerla.» 

La escuela, pues, agregaba Varela, es la 
base de la república. Sin ella podrán vivir 
y sostenerse los gobiernos despóticos; pero 
las democracias sólo encontrarán el desqui. 
cio y el caos, mientras no eduquen á sus 
niños. | 

En tales ideas, tenía forzosamente que 
persistir en su propaganda, persiguiendo la 

realización de sus patrióticos ideales, 

La. política, —á pesar de haber militado 
-en ella en medio las más rudas pasiones y 
debates en la tribuna y en la prensa, siendo 
el heraldo de'la concordia cívica en su dias 
rio La Paz, durante la revolución del gene: 

ral Aparicio (187072), —no quebrantó su 
ánimo de atleta ni desilusionó.su espíritu de 
ciudadano. a a Mea 
< Por el contrario: todo lo empujaba hacia 
adelante, ani 
: La guerra civil, con su cortejo de calami- 
dades, cismas, malos gobiernos y descalabro 
„económico, lo inducía á perisar en la niñez, 
cuya educación, estaba persuadido, había de 
cambiar en época más ó menos cercana la. 
faz de la República. IA 
` La Sociedad de Amigos de la Educación 
Popular, de,cuya Directiva fué Presidente, 
le proporcionó la ocasión. de poner en prác- 


Pa y Norte-América.—Idens y enseñan- 
zas que alli recogió.—Su pensamiento 

de reforma: escolar.—Fúndación de la 

Sociedad: de Amigos de la Educación 

Popular. —Impulso que en ella dió-4 sus 

_Proyectos.—Sus conferencias en la Uni. 
20  versidad.—La- Escuéla-«Elbio Fernán- 
+7 dez.—Su obra «La Educación del Pue-- 
-_blo».—Ensayos eficaces y emuladores.—- 

-Su -iibro eLa Legislación Escolar».— 
Resistencias que levantaron sus teorías 

-educacionistas.—Polémica con el doctor . 

Carlos M: Ramírez en la «Sociedad Uni- ' 
versitaria».—Conferencias del mismo én 

la «Sociedad. Cientifico-Artística», de . 


tica, —-aunque en modesta escala, —sus pro- 

yectos de reforma. > o 

- ' Fundóse una escuela, que hoy subsiste, á 
la cual se le puso por título Elbio Fernández, 

en homenaje al primer Presidente de la So- 

: ciedad, poco antes fallecido, y que había sido 
un Obrero esforzado de la causa de la edu-. 
cación. E E | 
- En esa escuela se. adoptaron los métodos 
y sistema de enseñanza que. Varela anhela- 
ba implantar en las escuelas Públicas de su 
país. En ella era maestro y mentor. 


» 


, E l Sa o . Tus virtudes y tu ingenio. ` 
tavii en lag magnuelias do Nas de contrabajo, de los errantes Planetas, cnhebrándose- siempre , . y AS 

QR RIO steal Uned, paliza da, cama «ur, los: ecos de las'glicinas queridas, rompién-" 
ol extremesialento de la came por el minto, | dose por momentos en las azucenas con los 


| gos de la Educación Popular, y dió varias. 
sana el vda temor do los metantis epatta E sollozos desgarradares de. los -Violoncelos;—y 
| r 
4 
! 
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| conferencias públicas en los salones de la 
Universidad. a E A A 
- No podía encarnar esas ideas en el-seno” 
det Gobierho y traducirlas en leyes de la 
_nación, pero, en cambio, arrojába la bienhe- ` 
chora simiente en el surco de la opinión 
pública. aa a A 
- En su primera conferencia, aludiendo á sú 
visita á la gran República del Norte, decía: 
«Durante mi permánencia en Estados 


` Ejecución: pocas lineas, o 
Cuajadas de pensamientos, 
Todo nuevo, original; - 
` K: ; ; i ; . i - Que aqui huelgan los modelos. : 
naval ao andri gue sredo A lgs gades el Poeta, para no pener uña nota de aquellas: Q ii o: Ey 
tempextados que so alien Y la ota: grava, ¡ tions que le enviaban sus últimos perfumes, 
ANO, pta so prolongada añu Cu la tris Pia seguir aún, “algunos segundos más, aquel 
dd Y ola ció do las hrs Quo Suena À la 
SER RCÍN, para ACPASORTAR aquella esoena muda 


: - En fin, darte en media página 
Tantas muestras de talento, 
Que, sin sorpresa, no puedan 
Lecrla tus ojos bellos. 


elo moribundo que ya cesaba “de batir. sus 
alas y cala lentamente sobro la. playa desierta, 
-_Lo que es para profesor . 

Yo he nacido, no hay remedio; . 
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Sk terrd obra oR alza do espanto er la min 
SI A pka las pobres vividas 
desgugrániasa, cor la etena aio del apah 
Nada en el ado de sus pupas. 

Palena 
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or encima de la ropa, 
- Se adivina en mi al maestro; 


-Poro soy tan ocupado, l 
Que el plan realizar no puedo: 

No ha do faltarte un amigo 
Quo ejecuto este proyecto. = 


-_ Lo realizará al instante; 

Lo day el trabajo hecho. .... 

Lo que es por mi... yo lo haría 
Do mil amoros,.... ¿rel tiempo? 
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Paysandú.—J usticia á Varela y su obra 

reformadora.—Apreciaciones de varios 

pensadores rioplatenses sobre la necesi- - 
-dad imperiosa de emprender esa refor- 
Varela en la Inspección Nacional . 


- MA. 
, de Instrueción Pública.:—Su triunfo. 


La cuestión método en materia 
de enseñanza es capital. Un mé- 
todo vicioso hace perder el tiempo . 
al niño, origina gastos inútiles å 
sus padres, lo atrasa en su educa- 
ción, lo fatiga, y dándole ideas fal- 

` sas 6 incompletas, puede decidir de 
su suerte y de su porvenir. — Estr- 
- "BAN Ecnevenría. — Manual de ense-. 


fanza moral. Mont., 1816, 


José Pedro Varela, que amaba ásu patria 
como todo buen ciudadano, anhelaba para 
ella un porvenir más próspero y feliz que el 


que dibujárase ante su vista, 


La densa bruma de la pasión política 
obscurecía el horizonte plácido y sereno que 
concibiera Ja ardiente imaginación de los 
próceres y mártires de la nacionalidad 


uruzuaya. 


La guerra civil había encendido la rojiza 
hoguera de los odios desde los comienzos 
de nuestra emacipación; dos partidos en 
abierta pugna se disputaban, en encarnizada 
lucha, las riendas del gobierno, y el ciuda- 


Unidos, en la conciencia, por decirlo así, 
del pueblo norte americano, que no concibe: 


_la república sin la educación; en los escri- 
tos de Horacio Mann, de Winckersham, de' 


Andrew, de tantos otros; y” sobre todo, en 


_las obras y en las palabras de don Domin- 


go Sarmiento, argentino por el nacimiento” 
y por la lengua, norte americano porlas 
ideas y la educación, he adquirido mi entu- 


siasmo por la causa de la educación po- 
‘pular. ` ., Z ÓN 
Echando una mirada investigadora por : 


nuestro continente, citó-algunos párrafos de 
la notable obra de Sarmiento, Las Escuelas, 
entre los cuales se leen estas hermosas pa: 
labras: 


«¿Qué le falta á la América del Sud para ` 
-ser asiento de naciones poderosas? Digá- 


moslo sin reparo: Instrucción, educación, di- 
fundidas en la masa de los habitantes, para 
que sea cada uno elemento y centro de pro- 
ducción y riqueza, de resistencia inteligente 
contra los bruscos movimientos sociales, de 
investigación y freno al gobierno. El des- 
potismo, la libertad, la monarquía, la repú- 
blica, no cambiarán la esencia de las cosas: 
la libertad, porque deja libres las pasiones 
sin inteligencia; el despotismo, porque aplas» 


- El doctor Manuel. Herrero y Espinosa en 
la obra que consagró á la memoria del Ho- 


_ racio Mann uruguayo, y en la que hace .des- 


tacar su personalidad con talento y brillan. 


“tez de estilo, lo presenta de Cuerpo entero 
° en estas breves frases: 


«José Pedro Varela en la Sociedad de Ami- 


gos, dirigía clases para maestros, inicián- 


dolos en los métodos pedagógicos más ade- 
lantados; examinaba las clases semanalmen- 
te, asistiendo á ellas con el objeto de corre- 
gir las enseñanzas que Juzgaba incompletas 
ó defectuosas; — redactaba las memorias 
anuales, en las cuales se da cuenta del movi- 
miento social.de la institución, de su creci- 
miento y de los triunfos que sucesivamente 
conseguía;—se multiplicaba en todas partes, 
siendo, más que el Presidente, el alma de la 
Sociedad de Amigos de la Educación Popu- 
lar.» 

Esto confortaba su esníritu y le animaba 
para seguir adelante, sin vacilaciones cobar- 
des, sin temor á las contrariedades y á la 
lucha. : 

Nada le arredraba, porque había nacido 
para el combáte, y tenía por aliadas á la 
perseverancia y á la fe. 

En 1873, los señores Lezica, Lanuz y 


230 


———__ AA <áAl-/í4já/ áTÁÍÁ____K_Q A 


Fynn solicitaron de la Sociedad un plan de 
estudios para un colegio superior á fundar- 


se en el espléndido edificio por ellos cons- ` 


truído:en Villa Colón. . 

Varela, en unión de los señores Dr. don 
Alfredo Vázquez Acevedo, Dr. don Alberto 
García Lagos y don Emilio Romero, (1) fué 
comisionado por el Directorio para infor- 
mar al respecto. 

Sus compañeros de Comisión, reconocien- 
do en él sobresalientes aptitudes, le confia- 
ron la redacción de ese informe, —-y en 1874, 
en el mes de agosto, puso en mano de sus 
colegas del Directorio un extenso manus- 
crito, conteniendo sus observaciones. 

Ese manuscrito resultó un notable trata- 
do de Pedagogía, lo más notable que hasta 
entonces se había escrito en Sud-América 
sobre materia escolar, E NE 

Donado por él á la Sociedad, publicóse 
ese mismo año.en dos volúmenes de más de 
300 páginas cada uno' bajo el título de La 
Educación del Pueblo. : TER. 
Las ideas de: Varela fueron :en esa obra 
ampliamente desarrolladas, con gran acopio 
de datos, con lógica y con lúcidez.. 

Se acercaba, pues, cada vez más, al dési- 
deratum de sus nobles aspiraciones. 

_ Aquella semilla modestamente arrojada 
en sus conferencias de la Universidad y , en 
las clases de la: Escuela Elbio Fernández, em- 


¿pezaba á fructificar, pues en Paysandú (2) en 


el Carmelo, en San José, en la Florida y en 
la Colonia se' habían establecido ` escuelas 
Que respondían á sus mismos fines. 


Escribe después: La Legislación Escolar, 
otra obra notable, pero que estaba llamada 


á la polémica, por las teorías evolucionistas 


en política que ella sostenía,—y tuvo-un te- . 


rrible adversario en su viejo amigo y.com- 
pañero de caus: 
emire. T o 5 AA E AS e e F 
__ fimbos dieron varias conferencias en la 


- Sociedad Universitaria, despertando vivísi- . 


mo interés entre las personas ilustradas. 
El Dr. Ramírez no combatía el sistema de 


enseñanza, no dirigía sus armas contra las * 


ideas que había propagado junto con Vare- 
© la en la Sociedad de Amigos: combatía su 


_nuéva doctrina, la doctrina de. la evolución 


y sus críticas á los estudios universitarios. 
Empero, esto: distanció á los. aliados de 


la víspera. y enfrió las relaciones de quienes, 


-—como ellos. mismo lo dijeran, —se habían 
encontrado juntos amando y sufriendo las 
sonrisas de los. primeros amores, y la nos- 
talgia de los primeros destierros, y la ale- 


(1) Argentino de nacimiento, trabajó empero, con 
ahinco por el progreso intelectual de nuestro pais, sien- 
do uno de los más entusiastas y consecuentes colaborn- 
dores de Varela.—Con él tradujo el anual de Lecciones 
sobre objetos, por Calkins, y entre otras obras de notorio 
mérito, publicó una Geografia Elemental y sus tan úti- 


' les Lecciones Progresiras de Composición. 


ereución y sostenimiento, y segregaron, pordiversas' 


cansas, a sus más ardientes partidarios. * 


` desde esta tribuna con el título que ya le 


. el título de Horacio Mann oriental.» 


. “adversario implacable, más tarde, de sus 


, doctor . Carlos -María Ra- 


trañable amor á la educación. 


. 


- sociedad en que vive.» 
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gría de las primeras ilusiones, y la amargu- 
ra de los primeros desengaños. 

Pero el Dr. Ramírez le admiraba, era par- 
tidario de la reforma, tenía fe en los inteli- 
gentes esfuerzos de Varela, —y en 187ọ, po- 
co antes de que éste falleciera, dió varias 
conferencias en la Sociedad Cientifico Artis- 
tica de Paysandú, en las cuales hízole cum- 
plida justicia. . 

Esta sola frase de una de esas conferen- 
cias condensa todo su pensamiento y basta 
para honrarle: 

<La bandera del espíritu moderno, la ban- 
dera de nuestra regeneración social, está en 
las manos de don José Pedro Varela. 

«Si militamos bajo esa bandera, no tenga- 
mos embozo en honrar á su abanderado. Yo, 
por mi parte, me complazco en saludarlo 


han discernido las simpatías populares: con 


Varela estaba moribundo, y estas pala- 
bras de su fntimo amigo de la infancia y. 


ideas evolucionistas, descendieron á su CO- 


razón como una lluvia: balsámica y regene- . 
radora. ` Y e E ' 


- El sol radioso de su espfritu declinaba en | 


el.cielo crepuscular de la vida;—pero había 
triunfado,—el ángel tutelar de la justicia se 
cernía sobre su cabeza para arrancar de, ella 


la corona de espinas que colocaran la- 


contrariedad y.la maledicencia, y poner en : 


-su lugar una de “siemprevivas tejida por la 
J|. mano de la gratitud nacional y de la inmor- 


talidad.. -| E i 
Fué Varela un apóstol y un mártir de la 
educación. La Ñ 


: * Uw apóstol, porque propagó incansable- 
: mente sus doctrinas hasta lograr hacerlas - 


carne; y un mártir, porque sacrificó su vida,- 


su juventud y su bienestar en aras de la ni. 


ñez desu patria. 


- + Su Memoria correspondiente al período 


trascurrido desde el 24 de agosto de 1877 


hasta el 31 de diciembre 1878, refleja cla-- 
ramente, y más que todo, su 


grande y en- 


<Si por el estado de mi salud, ó por cual- 
quiera otra causa, dejo pronto el puesto pú: 
blico que ccupo, (el de Inspectór Nacional ` 
de Instrucción Pública), decía, abrigo la es- 
peranza de que, al menos, esta Memoria, 
servirá, en cualquier época, para dar testi- 


_ monio público de que he consagrado todo. 


‘mi tiempo, sin días de fiesta, ni horas. de 
descanso, al servicio'de la educación: de que” 
he hecho cuanto he podido para. responder 
cumplidamente al alto honor que se me hizo, 
confiándome el puesto más elevado en la di- 
rección de la enseñanza pública de mi país. 
Habrán podido faltarme aptitudes é inteli- 
gencia, pero-no son ésas faltas que me séan 
imputables. Nadie está cbligado á dar más 
de lo que tiene: y yo he dado todo lo que te- 
nía y lo que teng», sin reservas egoístas ni 
desfallecimientos cobardes. Alentábame y 
aliéntame el convencimiento de que, al ha- 
cerlo, cumplo fielmente con los deberes del 
ciudadano que ama á su país y del hombre 
que anhela la felicidad y el progreso de la 


El año 1876 había sido nombrado Direc- 
tor de Instrucción Pública, y en 1877 fué de- 
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signado como Inspector Nacional, en el 
desempeño de cuyo elevado puesto falle. 
ció. l 

La educación antigua no podía predo- 
minar eternamente. Los progresos del si- 
glo, la civilización, el esvíritu de la época 
empujaban á nuevos y más vastos horizon. 
tes. ` l 

Los pensadores de los países del Plata, 
que tantas pruebas de cultura demostraran 
ante propios y extraños, comenzaban á 
comprender la conveniencia de imprimir 


otros rumbos al magisterio de la enseñan- 


za; pero vivían en una atmósfera caldeada 

porel volcán de las pasiones en juego. 
Recién emancipados del coloniaje, no 

podían hacer todo de una vez, aún cuando 


'comprendiesen y significaran públicamente 
_la necesidad de una radical reforma en los 
programas y métodos de estudio.. 


El Dr. Florencio Varela, apóstol de la 
libertad y del pensamiento, cerebro lumi- 
noso y equilibrado, decía al. respecto en el 
N.o 134 del Comercio del Plata que redac- 


-taba en Montevideo durante la memorable 
Guerra Grande: - OE : 


: «Á todo han aplicado nuestros jóvenes 


-su aventajada inteligencia, menos al estu- 


dio'de: la-historia, dé la geografía, de los 


.recursos, de los intereses y de. las regiones 
en que han nacido. Tendrían: á deshonra 
_ ignorar las teorías y sistemas filosóficos de 
- Cousin, “no estar al corriente de las últimas 
palabras que pronunció Lamartine en la - 
` tribuna, ignorar algun rasgo de la biografía 
de Chateaubriand; y no: se desdeñan en no `; 


saber los'anales de su patria, de ignorar su 
geografía y topografía, la variedad y natu- 


raleza de sus producciones, las necesidades 


de su condición social, y los medios prácti- 


cos de acudir á ellas. : i. 


<Con pocas excepciones, esa ha sido la 


dirección que han seguido nuestros jóvenes 
. al aplicar su. inteligencia á la adquisición 


de conocimientos, de que siempre fueron 


codiciosos; y no es necesario perder tiem- 


po en demostrar cuánto perjudica semejan- 


te extravío del camino que conviene se- 


guir.» A o D | E 
. El Dr. Varela hace, pues, una pintura 
exacta de la enseñanza que recibia la ju-. 


, ventud de. otros tiempos. . - 


Todo sé la enseñaba: conocía los hom- 
bres y los acontecimientos de otros países, 


por remoto que:ellos fuesen; no ignoraba 
las ciudades, pueblos y villas del viejo 


mundo; y sin embargo, oh! sarcasmo!, des- 
conocía los nombres de las máx eminentes 
é ilustres personalidades nacionales, los he- 
chos en que actuaran, sus méritos contraí- 
dos para con la nación y la forma en que 
ésta se hallaba constituída, + - l 

Las faltas y desaplicación se corregían 
empleando castigos corporales. 

Digamos lo que sobre esto dice un escri- 
tor autorizado, el doctor don Juan Ignacio 
Gorriti: 

«Nada más torpe que el uso, favorito de 
las escuelas antiguas, de azotar á los discí- 
pulos y repartirles palmetazos (1) por cuan- 


(1)-Es enteramente prohibido á los maestros, bajo la 
más seria responsabilidad, imponer castigos corporales 
ni atrentosos á los discipulos. La infracción de esta 


| 
| 
| 


. do podía ejercer el magisterio, pues los li- 


_ NO pueden asisti 


ción de recreo. 8,0 Repetición de ciertas tareas escola- 


mente cómodo para los maestros sin talen- 
to: ellos encontraban un arbitrio fácil para 
ejercitár su humor y hacerse temer, ya que 
no sabían hacerse amar ni merecían ser 
respetados; pero para el fin de la educación 
era perniciosísimo. El temor hace á los ni- 
ños disimu!ados, embusteros é hipócritas, 
El que solo cumple con sus deberes por 
temor del castigo, no de'ará de ultrajarlos 
cuando pueda hacerlo con seguridad. Lo 
peor es que los afemina, envilece, y les-hace 


perder la estimación que deben tener de sf 


mismos; lo que vale tanto como inutilizar 
sus facultades intelectuales y morales. (Re- 


Jexiones: sobre las causas morales de las 
convulsiones interiores de los nuevos Estados ` 


Americanos, y examen de los medios para 
reprimerlas,; pág. 64). > 

He conocido á un preceptor de gramática, 
agregaba el doctor Gorriti, que en Buenos 


. Aires enseñaba con grande reputación por ` 


los años de ochenta. dèl siglo precedente, 
que en una mañana repartió como mil azo=. 
tes, porque los estudiantes no acertaban á 


construír la siguiente frase de Quinto Cur- . 


cio senex m'iites (obra citada, pág. 145). 

- Es que se tenía por divisa el conocido y 
brutal lema de que la Zetra con Sangre en- 
ira. l me IS: 

El maestro, por. otra parte, poco . preci- 
saba ejercitar su intelecto, y todo el. mun- 


bros eran los verdaderos mentores. 

. El director de un colegio. señalaba las 
lecciones, y los discípulos tenían que apren- 
derlas de. memoria sin saltear ni una coma. 

Elque así no Jo hacía, ó recibía palmeta-- 


Ca, : 


zos, ó iba al encierro, ó quedaba en peniten= | 


La inteligencia del niño se atrofiaba:de -|` 
. esa manera, y la escuela, en vez de'ser mi- 


rada por él como la continuación del hogar 
paterno, era considerada poco menos que 
como el infierno que nos pinta el Dante. 

. El educando queno sabía una lección, 
temeroso de malos' tratamientos, optaba 


- por hacer la rabona, ó excusarse de enfer- 


Hoy no sucede lo mismo,— y hasta las 


- Criaturas más pequeñas ansían la hora de. 
- escuela para concurrir á ella. 


Muchas veces se- afligen y lloran cuando 
por cualquiera circuns- 
tancia. 7 l E 
Si viviese Varela, podría vanagloriarse 
con justa causa del resultado obtenido por 
su magna obra. - i 
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disposición puedo ser causa de la inmediata destitución 
del maestro, según la gravedad del hecho. Las únicas 
penas permitidas y de que podrán hacer uso en propor= 
ción de la falta. son las siguientes: 
de multas compensables con vales de premio. 20, Priva- . 


res. 4.0 Ponerlo en pie en lugar separado, por quince ó 
veinte minutos. 5.0 Hacer leer al ixcipulo en alta voz- 
la máxima moral que hubiese violado, haciendole en 
plena clase las reflexiones del caso. 6,0 Detención en la 
escuela después de terminada la clase, dando cuentaá 
los PO tutores, por medio do unn esquela que lle- 

el niño para justificar su tadanza, y sin que esta - 
se prolongue hasta la nsche. (Art. 51 — Reglamento Gene- 
ral para las escuelas Públicas del Estádo.) 


. . por tu espalda bruñi 
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A ——————— AAA O > o AMO y Cono z 
ta friolera ocurría;—esto era imdudable- | l 


EL GRITO DE LA CARNE 


AENA 


Amo tu seno palpitante y púber 
como la tierra la feroz mortaja, 
como la luna el invisible manto 
que circunscribe la extensión callada, 
las marmóreas columnas que sostienen 
tus rosas encendidas como dalias, 
rosas ardientes quo*mi mor ansia 
con la ansia grande de mi joven alma, 
rosas sedientas, de purpúrcos labios, 


que al hombre å veces sin sentir le matan, 


rosas que empujan á que el hombro hiera 
con la fuerza viril de las espadas, 

rosas que triunfan en la lid perversa 

y enrojecen ia albura. inmaculada, 

rosas que saben el atroz mart'rio 

de la tormenta borrascosa y brava. 


e. 


- ¡Oh mujer de mis noches infernales! 
tú sola puedes devolver mi calma, 
tú sola puedes infundir aliento 

para curar mi enfermedad sagrada; 


- tú puedes joh! cicatrizar mi herida 
que sangre roja á borbotónes mana, 
„Si depones los besos de tu boca 
-.€n la misma ponzoña de la llaga; 


tú puedes, sí, porque tu cuerpo es grande 
- cual son grandes las cuerdas de'las arpas, 

como grando y solemne es el momento 

en que å la Muerte el Estandarte aclama, 

como grande, muy grande es el instant 
que deba decidir una batalla, 


. como grande, muy grande era el momento. 


`- én que Tarquino su traición tramaba 


y en que Lucrecia mórbida caía -` 

en sus brazos de broncé aprisiona”a! 
Yo no quiero gozar de las tinieblas 

si resbalan tus:rizos por tu espalda, 


un, pedazo de nieve modelada; `. 


~ yO no quiero, en la'alcobá tenebrosa, - ~; 


las luces de tus"ojós como flámulas, 
que no pueden medir el sufrimiento. 
Que carroe las fibras de las almas; 
no,.no quiero la seda d> tus rizos, 
que es tan-sólo producto de la fábrica, 
-ni la luz que desprenden tus pupilas, 
niel celeste perfume que tú exhalas: 
dame tu seno palpitante y duto, . 
dame tu carne lujuriosa y santa, .. 

y verás que mi pecho se engrandece, 


. y verás que mi arteria se dilata, 


porque es más grande la deidad desnuda 
como huérfana flor de la montaña, 
que todas las promesas de las bocas 


- como palomas de las selvas, castas, 


porque hay más fuego-enrre tus dnros senos 
que en un horno, quizás, ó que en la fragua, 
¡y más verdad en las torneadas curvas - 
que hasta en la misma comunión sagrada! 


Amo la guinda de tus labios rojos 
como un sol escondido en la montaña, 


` porque yo quiero abandonar en ellos 


todo el cariño de la bestia humana, 
porque es la fruta que en mis sueños forjo 
para calmar mis foribundas ansias, . 
ansias que laten en revuelto oleaje 

y se azotan también como wna oleada 
dentro mi pecho, que lo noble ahuyenta, 
como ahuyentan las olas la resaca, 
-como ahuyenta la anrora las tinieblas 

de tremantes estrellas sa'picadas, 
¡estrellas que navegan en el cielo 

y reflejan sus luces en las aguas! 


cm 


¿Qué mejor paraiso, si permites, 
aunque caiga después bajo tu garra. 
que posar mi cabeza dolorida 
sobre el cutis de cera de tu falda? 
¿Qué delicia mejor si con mis besos 
predispongo mejor lo que te halaga? 


da, que pareco E 


| 
| 


| 
| 
| 


si rodeando mis brazos tu cintura 
de macizas caderas circundada 
siento el contacto de tu carne tibia, 
cual un nido colgado de la rama 

y en cuyo fondo se anidara un ave 
por la fronda del bosque cobijada? 


— 


Oh! yo quiero saciar mi gran anh:io 
como anheto de tierra no surcada, 
aunque quede cual viejo octogenario 
sin calor«y sin fuerzas y Sin Savia; 
he de vencerte, idealidad maldita, 
cual se vence al platino en una tragna, 
cual se vence al tirano de la historia 
traspasando el acero de su malla 
con el frio puñal de las traiciones, 
con el frio puñal de las venganzas, 
que cruzan como fechas asesinas 
los desiertos amargos de mi alma. 


EUGENIO DÍA Z ROMERC., 


Buenos Aires, 18,6, 


SY s 


 FATALIDAD 


I 
- El canto matutino de las aves 
E Con melodiosas claves 
Anuncia.al labrador tranquilo y fuerte: 
Que ya apuntan los tintes de la aurora, 
Dortndo con su luz el fértil valle, 
Dende lozanos surgen ` 
‘Los primeros retoños del sembrado, 
.Como:premio que anhela y avalora 
El corazón del campesino honrado.. 


Sus párpados el sueño no plegaba -. 
: Cuando el chajá cantaba . 
Y la inocento tórtola gemía . : 
En los frondosos árboles del prado. 


- Nó; cuando apenas sonrosaba el día 


Ya un pensamiento de esperanzas llen» 
En su cerebro con tesón latía, EN 
“Trosándo un porvenir para sus hijos - 

- . Sobre-senderos fijos. 
Que en el fondo del alma entreveja. 


En medio å esos deliquios paterna!és, 
De santo amor señales, 
. Que el fuego de una idea siempre aviva, 
- Deja el lecho contento y presuroso, 
Y el fami:iar reposo, 


- Interrumpen sus gritos de ¡ea! ¡arriba! 
l P gritos i ¡ 


A. trabajar, muchachos, que es la hora; 


- Fuera- pereza, la estación avanza, 


Vayamos presurosos á la lidia, 
Que tal vez la cosecha de este año ` 
Complete por demás nuestra esperanza; 
trabajar corramos, que ya asoma 
Por la vecina loma i 


` Con su esplendente luz el rey del día; 


Volgmos á dar graciás por los dones 
Que envueltos en sus rayos nos envía. 


Ante el sublime toque de esa diana 
Saludan ja mañana 
` Sus hijos soñolientos y ateridos, 
Sin que usa queja en el hogar se sienta 
Contra esa lucha, redentora, acaso, — 
Que con su azada el labrador sustenta. 
Con un triste pedazo de pan duro, 
Que sus débiles carnes alimenta, 
Se alejan los obreros de aquel nido 
Después de haber uncido 
Los dóciles rumiantes al arado; 
Y llegan enervados por el frío, 
Enervación tan sólo de un momento, 
+. Al fértil labradío 
Para seguir el surco del sembrado i 
Que debe, en las vertientes de la lema, 
Formar otro plantio. 


Trabajan sin cesar; å medio día 
A hacerles compañía 
Se acerca la consorte del obrero 
Risueña y jadeante, ` 
Llevando por delante 
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Los vástagos más chicos del esposo 
Que saludan al padre desde lejos 
Con gritos infantiles de alborozo. 
Se prepara un almuerzo al aire libre 
Sobre una mesa de verdor cubierta, 
Y allí, en tono festivo y bullicioso, 
Cada cual, sobre asuntos muy diversos, 
En aquel amplio comedor, diserta. 
Reanudan la tarea; por la tarde, 

los rayos de un sol que está muy bajo, 
Rendidos se retiran å la choza 
Donde el encanto rústico reboza 
Para esa pobre gente del trabajo. 


Ah! y entro tanto quo los hijos juegan 
Ansiosos por la cena y por el lecho, 
El padre, pensativo y cabizbajo, 
Salvando de su esposa la mirada, 

Se siente con su mento avasallada 
'Por un hondo y amargo pensamiento. 
—¡Dios mio! favorece mis afanes, 
© Murmura silencioso; 
Mi espíritu de acero no amilanes 
Con tan triste roedor presentimiento. 
Si salvo de este año la cosecha 
La suerte de mis hijos está hecha; 
Si no.... —Pronto la cona! 
: Von intención marcada 
. — Grita la esposa diligente y buena.... 
Poco tiempo después, en el silencio 
- De la medrosa nuche, E 
Esa gente infeliz duerme rendida, 
Soñando cómo abaten å los hombres 
Los continuos combates de la vida. 


OI 


-_ Noviembre comienza; mil frutos variados 


Se ven en el huerto pujante crecer; -- 


La esposa, los hij 
El valle y la loma, cubiertos de espigas 
ejaron su tinte de fresco verdor; 

Las Hores silvestres enlazan amigas 

El huertó y él valle del buen labrador. ' 

- Parece que todo sonríé en su choza; 

Se fueron las horas de amargo pesar; 

Su mente cargada. de ensueños reboza; 


El premio del justo por fin va.á alcanzar.. ` 


- - E š X k ~ 
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- - Reina un calor'intenso, sofocante, 
Envuelto en una calma tropical; E 
a tormenta anunciada es delante, . 
—Venciendo-con las fuerzas de un atlante 
Las auras del rumor primaveral. K 

La mañana despierta; un sol ardiente, 


Sin celajes de cuadro'arrobador, -> 
Cubierto de un vapor roja y candente, 
Asoma por los límites de oriente 
En su carro de fuego, triunfador. 2 

-_ Por el norte unä nube selévanta ' 
Más negra que la sombra del dolor; . 
¡En su fúnebre ascenso cómo espanta! 
¡Cómo, al paso terrible que adelanta, 
Acrecenta en nosotros el terror! 


os y el padre extasiados 
Se entregan en brazos de un Justo placer. : 
in 


- 


Y á medida que avanza por los cielos . 


Llenándolos de horrenda o scuridad, ' 
Ante el fúnebre. aspecto de esos velos, 
Aumentan en nosotros los desvelos 
on mqmentos de angustia y ausiédad. 
El eco de los truenos se a iganta, 
y - Denso polvo sacude el aquilón, ` 
La luz de los relámpagos espanta, 
Y en medio del pavor que nos quebranta 
Se desata en sil furias el ciclón, . 
Los úrboles sacude impetioso, 
Desgarrando sus bases sin piedad; 
Y aquel bosque florido y tan frondoso 
ue contemplaba el labrador, dichoso, 
un miraje no más de la verdad. 
Los frutos de su huerta, sus trigales, 
Su vivienda infeliz donde soñó, 
Forjando los más puros ideales, 
Todo aquello, con manos infernales, 
Una Megera tétrica arrancó. ' 
Y oculto por las nubes el coloso, . 
El autor de tan triste destrucción, 
No presencia el estado doloroso 


De un pobre que ha perdido su reposo, 


Su más noble y legítima ambición. 
La tormenta se aleja, disipando 
La negra densidad de su poder; 
El azul de los cielos va asomando, 
Otra vez nuestras almas reaccionando, 
Porque un rayo de Sol se vuelve á ver. 


IV 


En presencia de un cuadro tan sombrío, 

Aterrado, sin fuerzas, vacilante, 

Mirando á su alredor negro vacío, 

Se queda el labrador. Ni los lamentos 
De los hijos que tiene allí delante, 

Ni de la triste esposa los acentos, 
Retornan su cerebro á nueva vida 
Ni vierten en su sér nueva esperanza. 
¡Ay! en su mente fatalmente herida 
El eco de los suyos ya no alcanza. 

Con lágrimas de amor y do ternura 
` Consolando å los hijos y al esposo, 
La consorte infeliz, cómo padece! 

l (Fema ahoga en su pecho generoso 
el pavor y la pena la tortura! 

- Tras un extenso rato de amargura, 
Vuelven los hijos la mirada al cielo, 
Y encuentran en el Sol, que reaparece, - 
Para sus tiernas almas un: consuelo. 

A su vez, aspirando nueva vida, 
Despierta el la rador de su letargo; 

Su mente-todavia embrutecida, - 

Con la mirada del terror, incierta, . 

Contempla, en un intérvalo muy largo 

Los destrozos -del valle y de la huerta. 

Mira al cielo también, y en él divisa 

La destructora nube que se aleja;. . 

Y envuelta en el dolor de una sonrisa * 


-Asomó por sus labios uná queja, : Ci Te 


A'la cual respondieron, cariñosos, 
Los alegres murmullos de la brisa. ` 
Se reanimó de nuevo el campesino 
Volviendo por los suyos, que anhelosos 
Velaxi otro horrendo desenlace 
- Fn las fatales leyes. del destino, 
pen A es 
: Más tarde- la esperanza alli renace: 
Labran de nuevo con ardor la tierra, 
Porque si un: golpe el corazón aterra- 
“Y en medio del dolor, los desfallece, 
En cambio, su constancia los escuda, . 
. Su fe en el porvenir los enaltece, 
Y el Dios de su creencia los ayuda. 


NicoLAs N. PIAGGIO. 


FLORES ENFERMAS 


- Tengo alegre la tristeza 


y triste el vino. 
l Becquer. 


Si en la altá noche callada, 
- de-luceros coronada, ` re 
te creo sentir y ver, ` 
- ¿será tu aliento anhelante ` 
que refresca mi semblante?.... 
Puede ser! A 
Si al volar mi pensamiento - 
muy mås ligero que el viento, . 
oigo un latido, mujer, 
¿será tu ardiente latido 
que viaja desvanecido?.... 
l Puede ser! l 


. Si en la alta noche, un lucero 
- dice brillando: te quiero; 
-recibe mi rosicler, 
¿será tu dulce mirada 
desprendiéndose, callada?.... 
gede ser! - 


Si cuando, falto de calma, 
desciendo al fondo de mi alma 
queriéndote comprender, 
eso, rebelde á mi empeño, 
¿seras tú, querido dueño?. 
Puede ser! 


IMITACIÓN 


Dos giroron es de vapor 
que del lagugo se levantan, 
al juntarnrse allá en el cielo 
rial unana nabe blanca; j 
dos olas qu¡ue vienen juntas 
å morir solobre una playa, 
y sus átommo s confinden, 
y armonïososa S so abrazan; 
dos velas q quee unidas hienden 


las ondas as an Araradas, 


y al perder:urse allá en el cielo 

forman unma sola mancha; 

chispas de auna misma pila; 

rayos de uma misma llama; 

signos idéncntkcos de una 

lengua que sjaarmmuerto ignorada... . 
Eso son m muestras dos almas! 


más+s amiba aún: 
que e y 0 soy la 


ELTD-A. 
HH pa Más arriba, 


llama 


y el il misculo tú. 


Era muy triis te y so murió muy joven. 
Su nombre no w recrerdo, ¿Se llamaba?. ... 
En sus ojos azazrale s esplendía 


luz de los cielollos y humedad de lágrimas. .. 


. . . . .. œ 


Hay alm 


. . . 


- ... . 


as @ que en sh paso por la tierra 


las quema el hi hielo 6 las marchita el Sol: 
Bajo la sombras de la inmensa muerte 


~- puedan un día m florecer en Dios, 


O BAARTEINA 
La panderota m la mi numen loco 


agito á veces cocoa Lesdé 
contemplo el covora2ón, 
y FMo....-y acanaricio cu 


n profundo; 
desprecio al mundo 
anto toco. : l 


EB TRON | 


pS ¿Resignarmene—Tamás—Es un desierto 

`- mi pobre corazuzón y 

. Me han atado s. aÈ dolor con fuertes lazos - - 

- --Para dejarme él å sol as con un muerto. 
DDOLORA 

De muerte se he 


o 


. al médico ress; 


odia: 


hecho pedazos.. 


rilo, un sóldado 


—Salvósa. ¿M Nole decia? 
—¿Quién?—DLa patria se ha salvado, 


poco rato o moria. 


ALFREDO ZUVIRÍA. 


- 


(Ives). 


OCASO 


Al descender `- 


- Entrando temblil] 
Donde apenas, 1 liğamo, 


la cuesta obscurecida, 
0E0s0 en la penumbra, ` 


se vislumbra 


Un sepulcro quene, tétrico, intimida, 


f Llega triste elel invierno de la vida, 
Con las tardes œ qreel mísero columbra, 
Extendiendo su :1nuJtye que deslumbra 


En la débil cabéseza envejecida. 


Un Sol crepusascalar, 
ilumina sonrienóudo la 


Del que luchó, v.va2i inte, 


El que cubrió +. 


de sombras sù conciencia 


siempre sereno, 
existencia 


como bueno. 


Oye el fragor ineosblito del trueno 
Bramar, cerca, cocoa laórrida violencia. 


Josi SALGADO. 
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AS 


EL CANTO DEL LANCERO 


Partido de los. libres, si en tu seno 
Aun el recuerdo de tus glorias late, 
Lánzate altivo al varonil combate, 

A la hecatombe de la espuria grey; 
Purpura en sangre”pretoriana el manto 
Flordelisado por un tiempo heroico, 

Y el oprimido semi-Dios estoico, 

El pueblo-esclavo, será un pueblo-rey. 


Sé la trágica mano que con letras 
Como espectros con búnicas de fuego, 
Petrifique el orgiástico insosiego 
Que alimenta el hampesco Baltazar. . 
La guerra, esa esperanza de los pueblos 
Que laboran en su odio vengadores, 
Suelta ya sus oleadas de furores 
Y se convierte enlimpetuoso mar. 


- La guerra, como un himno gladiatorio * 
Que en un rojizo resplandor ondula, 
Al patriotismo que el terror coagula, 
. Ya Imprime acelerada ebullición. 
- ¡Ah! sí ella triunfa, concluirá la noche: 
* Para el pueblo que se alza redimido, 
Es la sangre de un déspota vencido 
- Un torrente de luz de la razón. 


La guerra, como un águila.de llamas, 
En una inmensa agitación sonora, 

. Hiriendo sombras, como rósea, Aurora, 
Ya surgió de entre el duelo popular; — - 
Es el rayo de- vivos resplandores. . 

-Que å la bruma del llanto derramádo 
Por un mártir, un pueblo aherrojado, 

En sangriento arrebol ha de tornar. 


La lucha ya es terrible; á nuestra patria 
Diluvios de cadáveres anegan, E 
Parece un Josafat á donde llegan 
Avances de purpúrea inundación; 

Y las banderas, destellando glorias, i 
Al flotar sobre el campo desplegadas, . 
Imitan las siniestras llamaradas ead 

- De una tierra en volcánica erupción. 

Como un pirata sobre un mar de m 

Cada bravo en sus iras aparece, 

Y al galopar cada bridón parece. P 
ue se va al cielo á conquistar á Dios.. 
Seguidme, hermanos; esa lúcha es santa; 

El laurel de los héroes nos espéra.... 

¡Una lanza, una lanza! ¡una bandera! 
enid, marchemos de la gloria en pos! 

-- Guzmán PAPINI Y ZAS. 
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UN TIPO SOCIAL. 


EL DIFAMADOR 


Hay en el seno social muchos tipos carac- 


terísticos formados de una sola pieza. Á 


unos hay que buscarlos; con los otros se tro- 


pieza, por desgracia, á cada instante. 

¡Los primeros son: muchos héroes del 
bien, ignorados de la muchedumbre laberín- 
tica y bulliciosa. Los segundos se exhiben 


en toda la desnudez de su cuerpo, con toda 
la deformidad de su espíritu, y son los- 


héroes de ruindades inútiles ó de maldades 


fraguadas con toda conciencia; por lo cual 


no cuesta gran esfuerzo dar con ellos. 
Calándome las lentes de una observación 
mediana, quiero hablar de los últimos, de 
esos seres como leprosos que andan vivien- 
do la vida diaria de difamación. 
¿Existe en la vida social un tipo bien 
acentuado del difamador? Es una verdad de 


uertos, 


Revista Nacional de Literatura y Olencias Socia es 


á folio que todo el mundo sazona sus con- 
versaciones con la sal de la murmuración, 
de esa murmuración que se derrama como 
deleite supremo aderezado con el arte de la 
sátira; de esa murmuración hija de la huma- 
na especie y propia de sus errores é imper- 
fecciones, que es como corriente de simpa- 
tía que pone en comunicación los espíritus 
del animal sociable. 

Todo el mundo es murmurador, es crítico 
incipiente que caricatura por hábito que 
arraiga desde la cuna, á la manera de un 
portentoso conductor de sensaciones que 
se suceden por la maravillosa ley de heren- 


cia. Pero no todo el mundo es difamador. 


Hay "un abismo desde aquel sentimiento 
vulgar y hecho general, hasta ese hábito 


que es excepción y esa deformidad que es 


individual. TA 
-Lisa y llana murmuración es una cosa. 
Difamación permanente es otra, Aquélla es 


costumbre colectiva. La última es particu- 


larismo íntimo. O a E 

Una es pulcra. La otra es indecente: 
dor de honras. 

Miradle: allí se acerca. Miradle cómo está 


Hay, sí, un tipo del difamador, dispensa- 


pagado de sí mismo, no obstante su inteli- 


gencia nula y su actividad einuca. `. 


. Acercaos más aún á la óbra maestra de 
la difamación colectiva; porque su exclusi- 


va ocupación-es tender al aire libre ó al 


viento social las ` reputaciones que pesa y ` 
criterio despótico, |: 


-mide con arregló á su 


voluntarioso, displicente. 


`- Examinad con .alguna detención y con ` 
-un estudio sin ingenio ese libelo difamato- . 
- rió de carne y hueso que viene murmuran- 
con toda su caricaturesca | 
figura, a: a x i La e E e : 
* Deteneos; y analizad esa soHrisa, que” es * 
el sello saliente de. su espíritu pervertido, ' 


do pérfidamente 


ávido de pláticas- insulsas y malvadas, Mi- 


cradle cómo viene rodeado de aduiadores 
“vanos que le'prestan oídos y van á agran- 


dar, si es posible, la bola de 'nieve que él 
prepara. ; : 


El libelo tiene la' palabra: no ha menes- 


ter de pasquines redactados, para expresar 
su pensamiento; su lengua procaz es más- 
consistente, más eterna y más convincente, 


con ribetes de elocuencia de barricada, 
Tampoco ha menester de esconderse bajo 


un pseudónimo: es más valiente, y se dife- 
rencia del anónimo del libelista pasquín en - 
- Que reconoce su obra y la propaga como 
un misionero persuasivo y convencido á. 


todos los vientos de la publicidad verbal, 
¡Qué maravillosa perversión! ¡Qué tipo 

digno de ser descripto! . E 
Jamás el ojo humano ha contemplado 


formas tan degradantes como en el espíritu 


culto de un difamador. 

Su inteligencia no es sino una mnemo- 
tecnia de chismes desacreditando reputa- 
ciones. Es de su espíritu nativo hablar en 
contra de su prójimo. Tiene un tempera- 
mento sereno, con lineamientos de magis- 
trado, que denuncia, en las mil formas que 
adoptan su fisonomía y sus gestos, el estu. 
dio continuado que está haciendo de la na- 
turaleza del hombre social. 

Ningún hombre es bueno en su concep- 
to, ninguno virtuoso, y todos son reos de 


a - 


algún delito que pasa filtrado por el tamiz 
de su crítica. 

Catón, censor á su manera, es como la 
ramera vergonzante que anda á Casa de in- 
trigas para escandalizar con tonos más 
fuertes el tugurio. 

Es un pincel en actividad permanente. 
Es su estilo vivo, nervioso, apasionado, 
y oculta en el fondo la conciencia y la sere- 
nidad del mal. 

Es la pintura al fresco de una épaca, de 
un acontecimiento, de un medio social cual- 
quiera, 

Causa estupor: el espíritu analítico de 
que está poseído, 

Su locura es la «sabiduría. El difamador 
es también pedante: Todo lo sabe. Es crío 
tico universal: todo lo júzga. LR oa 
.- Asombra tanto su análisis de cosas mun- 
danas, hecho de momento á momento, que 


- obliga á meditar sobre si esa prédica no 


estará acorde con una misión redentora, y.á 


--figurarse que “ese Maquiavelo de cartón 
. sea el hombre de la ciencia infusa. - 


Pero la duda se desvanece bien pronto, 
Es materialmente imposible que el fondo 
del difamador:no sea un fondo de maldad, 
maldad intrínseca y profunda. E 


Sí; el difamador. es malo, malísimo. Su. 


Jerga ambulante y sonora no'es sino envi. 
dia que á derramarse sale de su organismo, 


lleno de malezas, para aliviarse de la pesa: 


da carga de maldades que sustenta. 


. Fotografiadle “el rostro: los.contornos de 


su fisonomía de pergamino, arrugada á fuer- 
za de pedantería y desdén, están revelando 


las palpitaciones de la èrividia. Ésta se reve- 


la aún en sinuosidades. que se contraen al 


difamar y que constituyen el claro-obscuro ` 


de'su espíritu, - 

El difamador tampoco es honrado. Ejem. 
plos elocuentes de ello son las lenguas ne- 
gras de los libelistas difamadores de Sócra» 
tes. Eran: Jarrión, el tracio vendido á los 
persas, el infiel y el ladrón; Castrotes, el 


Je los grandes, aunque indecisos, contornos 


-eunuco; y Calvonte y Jarmillas, que edi.: 


taron el libelo y .lucraron con la ver. 


` güenza. 


'- Hay muctos difamadores -y de. muchas 
especies. Todos son perdonables, menos el 
difamador social y él dispensador de honras. 
_ Ese está proscripto de los Banquetes de 


'Jenofonte y Platón.—Si Diógenes le cono- 


ciera, jamás le llamaría hombre. 

El difamador no. vive solo, y sí acompa. 
do en solidaria vida, ' ER E 
-` Á la obra del difamador también aportan 
su concurso: la mujer que se complace en 
colgar honras y reputaciones de improvisa- 
das é implacables horcas, con sus ligerezas 
sin cuento; y las pasiones de lo canallesco 
masculino que se agitan en el fondo del 
vaso de la embriaguez, cual rameras enne- 
grecidas por el roce diario de todas las car- 
nes. i 
El estado crónico del difamador es la có. 
lera mezclada con envidia que rugen en su 


fondo, como un torrente de bilis, y hacen ` 


surgir la venganza y la rabia, exteriorizadas 
en inmensos escupitajos, de ímpetus violen- 
tos, de apasionadas espumas. l 

Y la calumnia es la trompeta de este 
artista que ultraja, vocifera y asesina cien 


Asaia, va 


A 
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| 
reputaciones en un día, sin darse un solo | 
instante de reposo. 


Si sus agravios son fulminantes, sus ven- | 
ganzas son unas como cóleras borgianas : 
que conciben y engendran los sentimientos 


más nefandos. 


Las ciudades pequeñas, los pueblos y las 


aldeas contemp 
de maleficios. 


Al salir de su hogar, los habitantes 
ten cual si fueran tocados por e 


de vapor su influ 
tacto algo de 
insocial, 


En aquellos pueblos, todas ] 


lan con horror 


este genio 


sien- 


norme. vaho 


tencia, y adquieren á su con- 


miseria .y de 


se moldean como en un vasto b 


estallan las bilis 
gen las ideas de 


El difamador se exhib 


pesimismo 


as pasiones 


loc de yeso, 


de las vulgaridades y sur- 
lo inhumano, ĉe lo repug- 
nante y delo feo, l 


cen púb:ico y en 


todas las reuniones con un aplomo irresis- 


tible. . -~ 
En el café, 


difama con más misterio y 


con la voz más apagada, conio si fuera una 


importante confi 
los defectos men 
, amigos. l 


- En el hogar hiere con un- incisivo 
Jon, que ridiculiza tenazmente, 
lación todas las incorrecciones 


dencia, poniendo de relieve 
os salientes de sus propios 


tos que han tenido. cabida en la 


de una conducta 


-todos sus aspectos, 
vasto. laboratorio 


toria. 


El difamador, ál 
Vicio más. El difà 
embriaguez es un 
difamación. ` Es en 

-.acicates que prod 
los de la fiera hum 

. Pudencia, rebasa 

maldad. -~ ` 


Tigres. feroces 


; 


estado armón 


— : 


no sienten que un ‘soplo’ 


.Civino de bondadés infinitas y de 


- tos humanos se ci 
da. libelista, que cincela y esc 
midades, las excepciones y 


ciag, 


de negruras y de abismos. 
-esa "pasión demoníaca, 


erne sobre esa propagan- | 
ulpe las defor- -| 
las: repugnan- 


á la par que colectiva, que destila 


Osidades.. 


ATILIO C. BRÍGN OLE; f 


y | 
y sentimien: 


analizándolo ‘todo y bajo 
como si actuara en un 
de filosofía”: 


as veces, suele tener un 
mador se embriaga. La- 
ico' con la | 
tonces,- en medio á esos 
ucen los grandes escánda- 
ana, un arquetipo de im- 
ndo las- fronteras dela. 


agui- 
saca á co- 


impulsión 


ó .de- his- ` 


sentirrien- 


` 


- nas, 


templos, ei cántico sagrado que desciende 


| Su carne espira virginal frescura, 

Y el sensualismo hasta en su voz palpita; 
Es la Cleopatra que en febril locura 

“a un nuevo César, mi pasión, excita. 


Asi la quiero yo: brutal, ardiente, 
Como Eva en el momento en que sentía 
De'irios de placer, y febriciente 
Con la boca de Adán su boca unía. 


Y ex, cuando ingrata mi Pasión desdeña, 
Cual selva henchida de armonías suaves, 
Selva que espinas por doquier enseña, 

Y nos encanta con gorjeos de aves. 


Sus rojos labios al cerrarse imitan 
La boca de la Esfinge del Pecado: 
El calor de unos besos necesitan 
Para abrirse en un grito apasionade! 


En el lecho del vicio, temblorosa, 


` Cuando se entrega ánmi pasión vehemente, 
Parece una rosada mariposa 
Que se desmaya en su risueño oriente! 


Y entonces sus pupilas, como estrellas 
En columpios de luz adormecidas, i 
Pareco que formaran dos centellas 

- De una nube de ensueños desprendilas! 


HOJAS DE MI CARTERA i 
E e -ENSUEÑOS e 


—— 


padeo: ` i 


la, estela de luz, sentí en el ¿lna como un 
Ocaso frío, sin destel!os, lleno de brumas y 


humedecer los párpados en profundo des- 
consuelo. Sentí frío. 
. náufrago que en la inmensidad no divisa.un 
madero; algo como el estremecimiento de 
«terror y de pánico del. viajéro que cree al~ 
canzar un Oasis, y ve que es un. miraje en- 


gañoso; algo como el anonadamiento del 


Condenado á perecer en el-infamante' pa- 


tíbulo. ...- ÓN a a 
Ah! y la eterna noche, implacable, terri- 
ble, ha tendido sus alas sobre mi frente. La 
aurora con sus fulgores de diamantes no 
besa mis sienes. El Pájaro no entona sus 


. Poemas azules, Las flores están sin perfu- . 


mes. La primavera se ha evaporado como 
si las brisás del polo y las nieblas de] norte 
hubieren triunfado del cielo puro, del. háli: 
to embriagante y -de las harmonías divi- 


Es que el recuerdo vibra. Así vibra por 
largo rato en las inmensas bóvedas de los 


de las alturas. Así Satura, penetra, envuel- 
ve el incienso con que se vela la faz celeste 
de las vírgenes inmaculadas. Así vive y pal- 
pita el eco de felicidades que han pasado... 

«Llenas mi corazón... 3>—gemía una 
VOZ, y gemirá, pues, siempre .. 


- Guzmáy PAPINI Y Zag, ` 


«Llevas: mi. corazón...» —te susurraba 
la brisa, los ecos del mar así te hablaban, las 
- estrellas pálidas te lo décían en cada par». 


` de tristezas, que destilaba negruras y hacía. 


Algo- como el. frío del | 


muerto ó, que me parta un 


A o 


Ah! he visto una flor marchitarse fuera 
de su tallo; lu he visto morir, morir aban- 
donada sin el ósculo del cielo. ¿Mi alma no 
tendrá un rayo del gron astro? No encon- 
rará dulzuras?,.. 

- «Sí! En las soledades, en las melancó- 
icas noches, un rumor, como un vagido, me 
b ha dicho, > 

El hado de flechas de oro rodea mi cabe- 
2 como con luminosa corona, —la corona 
d: la esperanza, de la esperanza que es ro- 
i, que es claridad, que es ensucño ra- 
doso... 


MANUEL M. OLIVER. 


Bonos Aires. 


ee a 


El primer beso 


(kECUERDOS DE ANTAÑO) 


= R 


-A mi amigo Santiago I. Agustini, 


-. Era en la época de las primeras chifladu. 
rasa morosas, cuando se abandona el juego 
delas bolitas y la rayuela por otros al pare- 


—Juvntud, que viéne á paso de gigante á 
 trarnos “nuevas: aspiraciones, á darnos 
nuvos. vuelos á nuestra imaginación, á qui- 
taros la ingenua sonrisa ` que cabrillea en 
nuetro rostro todavía virgen de varoniles 
- pels y á darnos gravedad y tiesura dignos - 
de in pavo real ofendido. : >: o 
Fa en la edad en que comenzamos á 
Cuiár celosamente la indumentaria perso- 


tantelás uñas; era en la época del peirado 
` cona ya al medio y el cabello caído hasta 


L da E y .- _| la nriz á manera de velo de un santuario. 
. Y cuando las sombras te unieron en` le> |- 

a ~ a - a . E e SN j , > E 
-.S10N€S, y en las aguas sólo quedó una este. 


Ei esa edad intermediaria entre la niñez 
y lajuventud, cuando entramos en la vida 
con todo el velamen de la curiosidad des- 


` Plegido, es que contames á nuestros com- 


- pañeros de colegio,.el infaltable viajecito 
á Euvpa. realizado por nosotrcs ¿cuando ` 
éramos ricos, > cacerías hechas por nuestros 
Papás y anécdotas imposibles sucedidas á. 
nuestos hermanos y aun á nosotros’ mis- 


mos. Resultando luego que el viajecito de 


marras fué aprendido en lòs libritos de foto- 
` grafis europeas que llevan el epígrafe de 
«Souvenirs» de París ó de. Londres; la cace- 


. Fía oíà contar á algún anciano eù el corrillo 


noctumo del café, al cual corrillo nos 'colá- 


_bamosderóndon; y las anécdotas sucedidas 


á nuesros hermanos y exornadas al narrar- 
“las corun juramento feroz: «que me caiga 

: rayo, sino es 
cierto, tenían por cuna el Almanaque del 
Siglo ¿el Album de la Risa. P 

Erain la edad de las grandes ilusiones 
noveleras, en que deseamos ser caballeros 
de lana en ristre, adarga, partesana, maza y 
otros cismes por el estilo, y enla que desea- 
ríamosier unos Robinsones excluídos del 
mundoy abandonados en una isleta encan- 
tadora,con todo lo necesario para alimen- 
tar nuetra desgracia y con todo un arsenal 


para deender nuestra personita de los ata- - 


ques delos indios y las fieras, hasta que la 
Divina Providencia envíe á Robinson un 
barco pra irse á Europa á renovar provi. 


 cermás serios y más en “harmonía con la . 


el encantador piececito. 


naly á no dejar negras ni por un solo ins-. ` 


siones y traerse unos colonos mansos y que 
no sean muy salvajes, para que no se devo- 
ren á las fieras y le quiten á la isla su prin- 
cipal encanto, e 
En fin, era en la etapa de la vida en que 

miramos con desprecio los botines con he- 
rrajes bronceados en las puntas, en que 
odiamos el pantalón corto y la media lar- 
ga, y en la que nos imaginamos que á 
cada vuelta de esquina ha de salirnos al 
paso el enemigo ?artarinesco que existe en 
toda cabeza juvenil exaltada. À 

* En aquella edad dichosa que se va alejan- 
do cada vez más y ocultándose tras las bru- 


- mas del olvido, en aquella edad feliz, mezcla 


de can“'or, tontería, inocencia... y apetito, 
vegetaba yo en un hermoso pueblo del 
litoral uruguayo. Había abandonado ya el 


triciclo por considerarlo vergonzoso da-. 


da mi incipiente juventud y deseaba una ele- 
gante bicicleta norte-americana, porque se- 
gún me habían dicho la usaban en la ciudad 


los jovenes distinguidos. .. y los tenderos, - 


en día domingo. ' Sr "O l 

Frente á'mi casa habitaba la más linda 
morochita del pueblo, la que yá había cam- 
biado la pollera corta que dejara ver las 


' gruesas pantorrillas —admiración de los vie-' 


jos verdes y jóvenes -calaveras de la locali- 
dad,—por otra más larga que casí le cubría. 


La edad de la pubertad habíale desarro- 


“lado los senos, redondeado las caderas y 
sombreado el labio superior con obscuro ` 


vello; mensajero. anunciador de lá edad de 


` las primeras pasiones de mujer, rodeando 

casi sus- ojos de una penumbra que hacía 

más atrevida su límpida; mirada. Gruesas: 
trenzas de cabello castaño se enroscaban şo- 


bre.su gentil -cabeza. Color mate era el de 
su tez, y su boquita roja, muy roja, encerra- 


_ ba unos dientecitos de ratón: `- Ai 


Su; papá, que era comerciante, tenía 
que ser forzosamente un bruto en toda la 


extensión de la palabra, aunque 4y honra- 
do (las personas brutas por lo general son : 


muy honradas.) Teníame ojeriza, quizá por: 
mi aspecto enclenque y algo afeminado, ó 
quizá porque adivinara que en mi corazón 
de mequetrefe las primeras palpitaciones 
amorosas originadas por los encantos de su 
hija habían comenzado á darme de pata-. 
ditas. aai a a, 
Á la hora én que según mis cálculos Lau- 
ra había vuelto del colegio, sentábame en 
un ancho sillón de paja que estaba en el za- 
guán de mi casa, apoyaba los pies en un 
alto taburete, colocando sobre mis ródillas 
“un grueso volúmen («El Mundo Ilustrado» 
las más veces), y. mientras lefa emocionado 
dejando caer sobre' sus hojas gruesos 
lagrimones que me arrancaba la crueldad 
.de don Antonio de Padua con las infamias 
que- yacen en su novela «Madre mía,» 
esperaba el ansiado momento en que Lau- 
ra abría la- puerta -del zaguán de su casa 
y aparecía en el umbral de ella. , 
Aquellos nacientes amoríos me tenían á 
mal traer, pues en mi afán de ser visto por 
Laurita descuidaba los deberes del colegio 
que luego se transformaban en penitencias 
y en la obligación de llenar planas estúpi- 
das que me hacían pasar las noches en vilo, 
renegando de mis amores, del maestro y de 
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las palabritas «El niño que no estudia no 
será un buen ciudadano» que me habían to» 
cado en suerte para escribirlas unas dos mil 
veces... 

Una noche, después de maduras reflexio- 
nes, me resolví á dar el primer paso á la 
senda florida del amor, iniciando mis dra- 
goneos delante de la casa de Laura, 

Es indudable que mis pasos debieron re- 

sonar en lo más hondo del corazón de Lau- 
rita, porque'á poco andar abrióse directa- 
mente la puerta del zaguán y apareció en el 
umbral la linda figura de la dulce enemiga 
que había robado mi corazón. 
: Apenas'la vi,—oh momento. inolvidable 
en los anales de mi vida! —subióme al rostro 
un ardor inexplicable. En las piernas un 
temblorcillo, ó más bien una vibración rarl- 
Sima me impedía seguir andando. ` E 

Eché mano torpemente al sombrero é hi- 


ce el saludo de práctica casi sin mirarla. 
_ mascullando un para servir á Vd; y seguí 


andando en lugar de detenerme cual era mi 
intención primera. — DD? 

AU poco rato, vuelta á lo mismo: al llegar 
casi frente á ella. acometióms súbito temor 
y me alejé nuevamente, `. e O 

Grave era el trance- para un principiante. 
en tales cosas, y por este arte seguí. pasan- 


declaración amorosa, hasta"que habiéndo * 
me dado valor la soledad de la calle planté- 
me.de golpe ante Laura que me esperaba 
complaciente y risueña, y.... lector ami- 
go, créo que á.ti te habrá sucedido esto. 

mismo alguna vez en la vida,... Olvidarte. 
del discurso :préparado, tender la mano si- 


“lenciosamente, mirarla con la fijeza de un 
criminal y al cabo de un rato. balbucear un 


“tímido” «Vd. -me disculpará “si yo mie he to- 


.mado el atrevimiento... » ó «Vd, me per- 


mitirá que yo... . >` etc. etc, Luego, pre» 


guntar por la mamá, él papá, étc., etc. y 
«qué calor hace!» y <si llovió ó dejó de llo: 
ver el jueves por la noche durante la retre- 


ta,» y «¿por qué no fué Vd. al muelle el do. 


mingo? -, y. así por este-tenor, hasta el mo- 
mento en que ella. os dice recatadamente un 
«bueno, hasta mañana?» al que contestamos; 
«¿Á qué hora?».... y ella, ceremoniosa- “La 
que Vd. guste»; «¿A las ocho?» «SÍ -+ - 2pe: 
nas haya salido papá para el café.» Después, 
un apretón dde manos, una mirada asesina 
que dice más que una Oda heroica, un adiós, 
-y hé aquí que sin. haberos dicho nada que 


oliera á amores, quedáis comprometido y . 


considerado novio con fodas las atribucio- 
nes y deberes de tal. OR: 

Y desde ese día no tuve más sosiego. -Mi 
afán era el-de que llegara cuanto antes la 
hora de conversar con Laura para tenderla 
el.ramito de jazmines con un pimpollo de 
rosa en el medio, decirla cuatro tonterías, é 
insulceces, y retirarme tan campante para 
hacer lo mismo al siguiente día. 

Mis ahorrillos, colocados dentro de un 
alcancía hécha con una caja de lata que an- 
tes había contenido dulce, mermaban cada 
día más, pues los invertía en_regalos que á 


mi entender eran el zon plus ultra de la ele- 


gancia y el summun de mi galantería cerril. 

Ved ejemplos de algunos: pañuelitos de 
cuatro céntimos con mis iniciales ó las de 
ella, confites de almendra, ojaldres, alfajores 


| 
| 
| 


. do varias veces mientras ideaba una formal * 
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y merengues, cartuchos con suerte de papel 
transparente, verde ó rosado, algún prena 
dedor mamarracho de latón dorado, y uno 
que otro frasquito de esencia de bergamota 
ó limón preparada en la botica y comprada 
á vil precio. 

Algo debió pasar por mis entretelas, por» 
que un día, tras de muchos subterfugios, fin- 
gimientos y cortedades hube de pedirle un 
beso, el cual beso no arribó á mis mejiilas 
porque la esquiva negóse rotundamente á 
darlo y á recibirlo; valiéndose de mil excu- 
sas capciosas tales como: «Es muy pronto 
todavía» y +¿si lo supiera mi mama?» y 
«Que nos podrían ver!» y «que después SÍ, 
pero ahora nó» excusas que hacían avivarse 
más mis deseos.. EN 

Quedéme como ` quien hubiera recibido 
un mazazo en medio del cráneo, ante una 
negativa que francamente no esperaba, iTe- 
níame por tan irresistible en aquel enton- 
ces! Tras breves instantes retiréme aver- 
gonzado y enfunfurruñado, quedándose ella 
un.si es no es cariacontecida y pesarosa de 
haberme causado un disgusto. | EN 

> Varios días permanecí sin aparecer por 
lo de mi chica; hasta.que cierta noche re- 
solví volver al redil del cual. había huído, y 
apenas estuve delante de Laura comencé á 
exponer un curso completo de moral sobre 
-los deberes ineludibles de los novios y so- 
bre la reciprocidad de atenciones que se 
debían, concluyendo con un arranque con- 


. movedor y lastimoso.que terminó en un 


- profundísimo suspiro en la menor, acompas 
ñado de varios movimientos; como “de ba-: 
tuta, vagos y embarazosos. > yi 

`- —Que no y que no! p 

- —Pero ¿por.qué Làurita? =- s 
“—¡Porque ya he dicho que nolo o o> 
` <Ordiga, la borrica, tiene sabañones,> que 
- Pereda, y yo actualmente, diríamos. 
. Inútiles fueron mis tentativas - y mis ra- 
zones; la niña se había dispuesto á no dar- 
lo, obedeciendo seguramente á su terque- 
dad ingénita, porque á traducirse en he- 
chos sus deseos, creo yo que, no- un beso, 
sino mil hubiérame dado. +... 7. 

En estos lances estábamos cuando nues" 

tras famillas cambiaron sus primeras visi- 
tas semanales de cortesía campera hasta 
quela intimidad se estableció entre ellas; y, 

-como la distancia entre nuestras casas era 
poca, de semanales tornáronse pronto en 
diarias. . l 3 

Á estas visitas familiares Laurita no fale. 
taba nunca, y yo menss: -Alguna que otra 

' vez Laúra y yo nos. mezclábamos en los 
juegos de las chiquilinas, pero, eso sí, guar- 
dando la compostura y seriedad que nues- 
tro papal de enamorados requería, si bien 
de cuando en cuando -nuestras matos se 
encontraban entre el revoltijo de. alguna 
rueda infantil y nuestros rostros se rosaban 
á veces, al decirme ella el castigo que me 
correspondía en el juego de prendas. 

Pero mis esfuerzos para obtener el mal- 
dito beso fueron inútiles. Pedíaselo yo con 
mucha parsimonia y empleando toda la 
elocuencia y convencimiento de que' era 
capaz é inmediatamente de jovial y placen- 

* tera tornábase hosca é indiferente. ` 

Sulfurábase mi personita, y ella, . ni ca- 
so de mi enojo! Volvíame grosero y brusco 


] 

F 

S 
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J 


na 


1 


- nadie, Laurita y su mamá, que 'se constitu- 


. ba la taza de caldo 


me daba el remedio que yo me hacía el re». 
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más estrafalaria y tonta se me ocurrieron. 

Primera: engañar al pedazo de atún que 
se creía estúpidamente ser amado por una 
niña tan espiritual como era Laura. 

Segunda: ejecutar un rapto, eso es, un 
rapto... pero me detuvo aquí un pensa- 
miento: i 

¿Me querría ella todavía? 

Y me contestaba mi propia pedantería 
de enamorado infantil con una afirmación 
incondicional, pi 

Llegué á mi casa mustio y cabizbajo y 
.miré á la de enfrente. Allí había habitado 
la familia de ella; ahora vivía más lejos. 

La vista de aquel zaguán me recordó fe- 
lices momentos pasados y me produjo un 
dolor profundo, La amaba mucho 
¡iIngrata, perjura!.... y otras cosas más 
que no digo! . | . 

. Entré en. mi habitación, la misma en que 
había- pasado mi enfermedad, la misma 
donde Laura me había cuidado con tanto 
cariño, la misma donde una noche. realizó 
acaso mi deseo; .;.. . ; - 

" Acicalé con mucho cuidado mi personi- 
lla, me puse la corbata reservada para las 
grandes ocasiones, lustré con ahinco los 
botines, mé- cepillé la ropa detenidamente 
y coloqué en el ojal de mi americana un 
ramo de jazmines que en caso necesario . 
daría á Laura para iniciar el plan que había 
ideado. `` Ei SE A Ko 

-Todo me sonreía, todo me causaba albo. - 
rozo. Estaba más tierno que una pera de 
agua... La iba á ver! >... 20. * 

Ya me figuraba su gratísima sorpresa al 
reconocer en-mí á su antiguo novio, á su 
primer amor, á su..... -jem! Jem... 


en un fondo de brumas, cesó el martilleo de 
herrería, abrí los ojos buscando las taccio- 
nes de la dueña de aquella mano tan bien- 
hechora, pero fué en vano, porque la obs- 
curidad era profunda. Secreto instinto me 
reveló, sin embargo, que era Laurita la que 
así me acariciaba. 
Entonces cerré los ojos, y volviendo la 
cabeza hacia el lado en que sentía su respi- 
ración suave, le dije en voz muy baja y: 
pausada: «Ahora, Laurita. .... ahora..... 
¿no me darás el beso?» Ella quitó precipita- 
damente la mano que tenía colocada en mi 
frente, pero reponiéndose en seguida adivi- 
né. que se inclinó sobre mi cabeza que 
yacía hundida en la almohada, puso sus dos 

manos en mi rostro ardoroso, .. y sobre mis 
labios sentí un dulce hálito, .... Después: 
. OÍ que se alejaba y me quedé dormido. 

Pasó la gravedad de mi enfermedad, y - 
con ella"se fueron los insomnios y delirios : 
-que me martirizaban tanto, y arribé con el 

: mayor contento imaginable á la feliz con- 
: valescencia, en que todo es lindo, en que 
_todo es nuevo y todo parece contribuir á 
nuestra felicidad. . . 

Pero siempre quedóme la duda de si me 
había besado ó no Laurita. E 

¿Sería verdad ó no lo del beso? 

_ Estos pensamientos me tenían preocupas 
do, y les daba mil vueltas en mi cerebro, sin 
arribar á una conclusión satisfactoria, 

Varias veces estuve á punto de pregun- 

` társelo, pero ella-estaba siempre tan indife- 
rente y placentera que el temor de disgus-. 
tarla me impedía el hacerlo. * '. - 
- Al poco tiempo de mi curación, Laurita 
_fuése con su familia á pasar la semana san- 
ta en casa de unas primas que habitaban en . ¿quién se atrevería á precisar lo que podría 
oun pueblo vecino. .: o | ser yo para ellatodavía? co 
“ Varias cartas mías teprochándole la falta |. Ante todo, Laura me recibiría amabilísi- 
de cumplimiento á la promesa que de éscri- |: mamente, me estrecharía la mano: y yO, ` 
birme habíame hecho, fueron interceptadas, traspasado de emoción, le tendería el ramo. 
según supe después, por manos paternales. silenciosamente, y vendrían las explicacio= 
- Así y con todo, cuando menos lo espera- | nes, y, al poco rato de conversación, ella 
ba se desplomó sobre mí la fatal nueva de | me diría vencida: Entra-....mi esposo no 
“que Laura. ..... ¡horror! de que Laura. .... | está..... ¡es tan estúpido!» —y yo entra. ` 
(¡Ah Dios mío, perjura!....;, ¡ingrata!..... | ría .. entraría... :. E e 
y Otras cosas más que-no digo), habíase “En estas y otras cavilaciones habíame 
-engolfado, cuando héte aquí que -me hallé 


en mis juegos y dichos, y ella .. dale que 
dale, terne que terne, como si oyera llo- 
ver... 
Por fin, cansados los dos, yo de insistir 
‘en lo mismo y ella de porfiar en lo propio, 
abandonábamos á los chiquillos y nos íba- 
mos al comedor donde nuestras respecti- 
vas mamás hacían crochet ó cortaban algu- 
na falda inglesa, tijereteando de paso á 
cuanta vecina cursi ó antipática caía, dentro 
del alcance.de su lengua, hasta que sonaban 
‚las once y terminaba la visita. 

El amor en mí había desarrollado veke- 
mentísimas aficiones la literatura. No sólo 
dirigía á Laurita cartas incendiarias con 
tratamiento de vos é 'ingertando luengas y. 
bárbaras tiradas poéticas de factura mía, ó 
de Otros fardos de mi calaña, sino que tam- 
bién me había lanzado de un vuelo á lo más 
empingorotado y sublime del género dra- 
mático, llegando á cometer una tragedia, de 
lo más pavoroso y truculento que es dado 
imaginar, . = D 
- Nunca púde. saber con seguridad side 

_ resúltas de la lectura que hice de la sobre- 
dicha tragedia ante un púbico - sensible y 

asombrado, en la sala de -mi casa, Ó á con- 
secuencia de un paseo que hice con varios * 

- Camaradas, hube de caer enfermo. de tifus, 

- Alarmóse el pueblo entero, que temió 

_ perder su naciente poeta; alarmáronse las 
futuras madres de familia, que veían en mi 
un excelente candidato á. marido, - alarmá- 
ronse mis amigos, y alarmáronse, más que 


yeron en casa pära ayudar á mi madre en 
los afanes que mi enfermedad le ocasionaba; ` 
Era de verse la jovialidad y frescura que. 
esparcía á.su” alrededor la` linda Laurita, 
Que, con solicitud maternal, ya me alcanza- 
ba l; , que yo bebía á peque- - 
nos sorbos.: mientras la pellizcaba los ro- * 
llizos brazos ó la decía picarescas cosas, ya 


molón para tomar, ya me arreglaba las al- 
mohadas ó cariñosamente me arropaba. 

- Con su: rosado pañuélito de seda. en la . 
_ Cabeza, con su delantal blanco, con su hert- 
mosa fisonomía siempre iluminada por una 
candorosá sonrisa, con sus ojos vivaces y . 
fogosos, tan lozana y frescota, y siempre 
cantando encantadoras vidalitas, enamorá. 


casado con“un almacenero muyerico, que . 

por lo menos podía ser su bisabuelo. 
_Lloré y hasta creo que hablé de sùicidar- 

me, pero no lo hice (ya se ve). .....: «porque | 


frente á la casa de Laura. 
Casi al mismo tiempo, salió á la 


“una señorita elegantemente vestida. 


bame aun más de lo que estaba. - 


H 
| puerta | 
Me adormecía el arrullo`de sus cancion- | | 


-la prudencia en mí fué siempre poderosa: i 
. s , ; l : rosa.> E ll 
cilla : E AER Pte pocer -Era ella. io | 
Sud E aletargado en esa va- Pasó mucho tiempo, y el recuerdo de | Pude advertir que en dos años que no la g ] E 
iosa, intermediaria entre la | Laura habíase casi borrado demi memoria; | veía había cambiado mucho su físico | 


vigilia y el sueño; y: la muy taimada,. cre- 
yendo que todo era mimo y regalonería, me 
despertaba con sus carcajadas, diciéndome * 
«zorro y «farsantón», mientras me ame- 
nazaba con su mano de muñeca. . 

Una calurosa noche..en que yo había 
caído en una profunda postración y agotado ` 
mi paciencia contando y recontando más de 
mil veces durante el día-los' dibujos “de la: 


pues la misma indignación que me causó 
su felonfa, á hacérmelo olvidar conspiraba, 
- cuando ún buen día se me aproximan mis- 
teriosamente el muy socarrón de Julián 
Pérez y el muy tunante de Alfredo García 
` (mis amigos), y después de muchos preár- 
bulos me espetan esta asombrosa y espan- 
table noticia: pe Jo 
—LElla está quí! 


—Ella!—y me lancé apresuradamente á 


hube visto, dentrọ del zaguán, un hombre 
de arrogante presenciá y formidables bigo- 
tazos. - i E 
—El marido!—me dije—y pasé de largo, : 
saludando con toda la elegancia de que fuí 
Capaz. o À 
Miróme con indiferencia. Ah! la ingrata 


pared de la alcoba; una noche pesada y —¿Quién? — dij 
ó ; Ja; Una —¿Quién?— dije dando un bri — í a 
triste en que el más insignificante ruido mo, La e c brinco | ion reconocía!. Telini apenas la cabeza 
arecía ensor : ie ) l PE ijo en voz aita:—Pe nt, E 
pa à E cedo en que mi nerviosidad No me dejaron conclufr, y a dúo excla- e alcán | ha O 
aba en la más espantosa tensión, en que | maron: a DAI a 


Perdónenme Jos Ramones habidos y por 
haber! Aquel nombre me olió á tienda de A 
ultramarinos y confirmó mis sospechas res- ` E 
pecto á la estolidez de mi afortunado rival. ` 

Detúveme en la esquina completamente 3 
desconcertado; pero aun se me ocurrió pen» | 


una alucinación rarísima me hacía ver fan- 
tasmas deformes que martillaban en prodi- 
51050 yunque, sentí que una mano liviana y 
fresca se posaba en mi frente. 
Huyeron los fantasmas ocultándose' allá 


Eso es, la misma! 
su marido. 
Me despedí de ellos al punto. 
y Rénació en mí, en un instante, el cari. 
no que la había tenido. Mil ideas á cual 


con el cernícalo de 


a (ay :222. 


saludarla; pero acorté el paso luegó- que - a 
TEE 


sar: «Puede ser que ese pedido haya sido un 
pretexto para alejarlo.» Podía ser cierto, 
porque la segunda vez que pasé estaba sola, 
Y aquella vez me atreví. 

Le tendía ya el ramo con toda corrección 
y finura, cuando ella, comprendiendo mi 
criminal intención, dióme la espalda y se en- 
tró en el zaguán, asestándome desde allí es- 
te golpécito de puntilla: «¡Atreviditos los 
mosquitos de campaña!» 

¿A mí con esas? ¡Y yo que había creído!..., 
Pero esa infame no tenía nombre! 

Enrojecí, saltáronsame las lágrimas, hice 
trizas el ramo, lo pisoteé y huí avergonzado. 

—Pero ¿aquella Laura era la misma que 
me había besado zz tilo tempore? 

Y ¿me había besado realmente? Sólo en- 
tonces me asaltó una duda cruel: ¿No sería 
la sirvienta? .. 

Entré en casa, me precipité á la cocina, 
egarré por un brazo a la criada, y, después 
que la hube zamarreado, le pregunté con ' 
voz cavernosa: poi e 

—¿Fuiste tú .. la que me dió un beso, 
wa noche, cuando yo estaba enfermo? 

Algo terrible habría en mi mirada, por- 
que ella ruborosa y balbuceante me con- 
testó. A 

Sí, si. . . fuí yo.—Lo quería á V. tanto! 

Horror! Una vulgar sirvienta profanar 
con sus impuros labios, la castidad de mi 
sonrosada bocea o. 0 2 a 
- La iba á matar... Pero era ella tan bue- 
na moza, tal brillo tentador tenían sus ojos, 
“tan roja era su boquita, tan tersa era su 
piel, tan frescotas, tan redondeadas sus ' 
carnes, . . y luego me quería tanto .. que fuí 
magnánimo:—la perdoné, y me dejé pro- 


Faiar por segurida vez... e 
ES Orro MIGUEL CIONE. 


— 


MEDICINA LEGAL 


(APUNTES DE CLASE) 
(Continuación) 


Hay otros signos más ó menos “ciertos 
-como son-la rigidez -cadavérica; la falta de- 
contracción bajo el influjo de la corriente 
galvánica; la falta de respiración, comproba- ` 


„ dapor un espejo que se coloca delante de 


_laboca, con el objeto de observar si se e:n- 
paña ó no, ó por una vela encendida. que 
oscilará si.el individuo está vivo; y la pu- 
trefacción. f T i 

La putrefacción es el signo más evidente, 
pero tiene el inconveniente de presentarse 
después de alguvas horas y variar ade- 
más según las circunstancias, las estacio- 
nes, el temperamento, la clase de enferme- 
dad, etc. Así bay cadáveres que se descora-' 
ponen á las 8 horas, otros á las 10, 20, 30, 
etc, En los casos de duda no hay inconve- 
niente en retardar la inhumación. El térmi- 
-node 24 horas es suficiente, y puede dismi- 
nuísse en caso de descomposiciones rápi- 
das, como retardarse en caso que á las 24 
hons nose manifiesten síntomas de esa 
naturaleza, 
- 2. Cuestión. Dado un muerto, buscar la 
cana de la muerte. —En esta cuestión no 
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hay mucho que decir. Se propone siempre . 
su resolución, sobre todo en los casos de 
muertes repentinas, porque, cuando menos 
se piensa, estas muertes pueden encubrir 
crímenes. Es esta una cuestión tan impor- 
tante como difícil. Los peritos deberán es- 
tudiar los centros nerviosos, circulatorios 
y respiratorios; y éstos la determirarán ó 
no, pero para el Juez será siempre una 
guía. Sin embargo, estas muertes repenti- 
nas son frecuentes en los borrachos, en los 
niños de corta edad y recién nacidos, en 
los viejos, etc., lo que deberá tenerse en 
cuenta para evitar confusiones. 

3* Cuestión. Data de la muerte.—Esta 
cuestión es tan importante como. difícil de 
resolverla con precisión, porque, como ya 

. se ha dicho, la putrefacción sufre modifica- 
ciones con el individuo, según la edad, su 
gordura ó delgadez, la naturaleza de la en- 
fermedad, según la situación en que: quede 
el cadáver, el estado atmosférico, la hume- 
dad, la temperatura, etc —Como sabemos, 
las temperaturas muy. elevadas retardan la 
putrefacción y aun secan los cadáveres, pu- 
diendo así conservárseles. Ejemplo, las mo- 
"mias de Egipto. E o 5 

La putrefacción varía según el medio en 
que se actúa: el aire, el agua ó la tierra. Or- 
fila trató de hacer estudios al respecto, y 
llegó á ciertas. conclusiones preliminares é 
incompletas, debido, por una parte, á la grita 
que se.levantó, basada en sentimientos pia- 
dosos hacia los muertos, y, por otra, á la 
Cuestión de higiene, lado por el que se ata- 
có también su iniciativa. © > =, 20 

La putrefacción. en el aire puéde estu- 
diarse de dos maneras: en las ciudades, en 
- departamentos especiales, ó en eFtampo, al 
aire libre, Pero. en los dos modos hay in--. 

- convenieñtes: en el primero, no.se hace por 
razones de humanidad, por higiene, porque ' 
hiére desagradablemente el olfato; y en el ` 
segundo, porque habría que mantener los - 
cadáveres lejos de la acción de ciertos ani- 

- males, que sin eso se los comerían. | 

En el agua es difícil, porque al sacarse al 
aire, el estudio se haría mixto, fuera de que 
el cadáver que s2 pusiera sólo serviría para 
una sola sumersión. Habría, por consiguien- 
te, necesidad de tener -muchos cadáveres á 
mano, para no utilizar más á los que ya 
fueron objeto de investigación. Y esto es 
porque, si después de estudiarse en el aire. 
la descomposición iniciada en el agua, se 
volviese á sumergir el cuerpo, las observa- 
ciones no serían exactas, pués el medio 
en que se iba operando la descomposición 
sería mixto: agua y aire. Pero como es im- 
posible proporcionarse cadáveres en canti- 
dad suficiente para esas experiencias, resil- 
ta que estos. estudios son también incom- 
pletos. CEER EN 

En la tierra sucedería lo mismo: el medio 

| sería mixto; habría que dar-por perdidos 

los cadáveres, y los résultados variarían 
hasta el infinito, según la clase y composi- 
ción de las mismas tierras, por ser en unos 
puntos la putrefacción más rápida que en 
otros. Sin embargo, existen ciertos da- 
tos íntimamente relacionados con la iden- 


estos estudios. AN 
` Por todo lo que se deja dicho, debe el- 


>» 


tidad de la persona muerta, que facilitarían - 


perito recoger el cadáver y acaparar todes 
aquellos datos sobre la identidad, data, pue 
trefacción, etc., pues sirven más de lo que 
se cree y forman un conjunto nada despre- 
ciabie para la averiguacicn de lo que se 
busca. Los datos que encuentre debe escri- 
birlos, no guardarlos en la memoria, para 
así no olvidarse y poder corregir esos 
apuntes. Basado en todo esto el perito pre- 
sentara un informe, pero en el cual debe de- 
cir que su Opinión es más ó menos aproxi- 
mada, siendo en todos estos casos un ele» 
mento precioso la sinceridad del perito, pre- 
ferible mil veces más á conclusiones exactas, 
aunque supuestas, que desprestigian su no- 
ble misión, 


SUPERVIVENCIA 
I.— DISPOSICIONES LEGISLATIVAS 


Código Civil. —Art. 1016.—Si dos ó más perso- 
nas, llamadas á suceder unas å otras, hubieren 
fallecido en un desastre común, ó en cualquier 
otra circunstancia, de modo: que no se pueda 
"saber cuál de ellas falleció primero, se presumi- 
:á que fallecieron todas al mismo tiempo, sin 
que se pueda alegar trasmisión de derechos en- 
tre ellas. e 


T.—Se ha llamado supervivencia al gru- 
_Po de cuestiones que tienden á determinar 
el orden en que se han producido varias 
muertes. La. supervivencia Consiste, pues, 

en la determinación de quién ha muerto 
primero,cuando varias personas han falle- 
cido en un desastre común, ó si, por el 


. Contrario, esas muertes han tenido lugar- 


simultáneamente. `. A 
-Esta cuestión es importantísima bajo el 
punto de vista jurídico; y es-por eso que la 
ciencia del derecho pide su auxilio á la 
Medicina Legal, para que le preste aque- 
los datos que puedan resolver esta cues- 

tión. Indicaremos tan sólo para darse cuen- . 
ta de la importancia del caso lo siguiente: 
Supóngase que un padre y un hijo. mueren 
en un desastre “común, sobreviviendo la 
mujer y madre respectivamente. Si el pa- 
dre ha muerto primero, el hijo lo hereda, y 
como éste 'ha fallecido también, la madre 


- vendría.á- heredar todos los bienes: Por el 


contrario, pártasé del supuesto de que el 
hijõ sucumbió primero y el padre después; 
en este caso, el cónyuge sobreviviente, ó 
sea la esposa, sólo tendría opción á la cuar- 
ta-parte de los bienes, como porción con- 
yugal, pasando los demás á los herederos 
legítimos del gónyuge premuerto. 
. Basta esta ligera exposición para dar 
una idea dé la importancia excepcional que 
encierra esta cuestión bajo el punto de vis- 
ta civil: y es por eso que todas las legisla- 
ciones han tratado de resolverla. Las legis- - 
- laciones española y francesa tienen en es- 
tos casos muy en cuenta la edad y el sexo, 
y así suponen que en una calamidad, como 
un incendio, un naufragio, un derrumbe, es 
natural que primero muera el niño antes 
que el adulto; el viejo, que el hombre jo- 
ven; la mujer, que el hombre. Estas son 
presunciones que no deben tomarse al pie 
de la letra, pues muchas veces los niños, 
por lo mismo que no se dan cuenta del pe- 
ligro, permanecen risueños y alegres cuan. 
do ya los adultos están desmayados ó 
muertos de un síncope. Poco mas ó menos 


~ 


> 


$ 


E 


cas > SOI 


>- 


puede acontecer una cosa semejante en los 
demás casos. 

Nuestra legislación no admite estas pre- 
suncjones, como así puede cerciorarse uno 
con la lectura del art. 1016, transcripto 
más arriba. Sienta nuestra léy en ese ar- 
tículo que, cuando no se pueda saber cuál 

Persona murió primero, se presumirá que 
todas fallecieron al mismo tiempo. Pero 
esta presunción no es juris el de jure, es 
decir, absoluta, pues dado esto, no habría 
-cuestión médico-legal alguna. Es una pre- 
sunción relativa á la que puede oponerse 
prueba en contrario, cuya prueba sería la 
testimonial y la pericia médica. 


Determinar el orden en que se produje- 


ron dos Ó:más muertes, es una cuestión 
más difícil de lo que se cree. Sin embargo, 


esto no lleva á suponer que la Medicina 


Legal sea impotente ante las dificultades 
del problema. Nada de eso; tan sólo se re- 


conocen las dificultades, lo que obligará á. 


andar con todo. tino en la resolución del 
punto.—Como base primera sentemos la 


siguiente cuestión: dictaminen los peritos; 


cuánto tiempo hace que murió : fulano y 


cuánto zutano. Basta plantear el problema 
para resolverlo con acierto... Si.se tratara. 


de muertes acsecidas en épocas muy sepa- 


radas/unas de otras, sería muy fácil decidir 
cuál murió primero por los fenómenos ca- 


davéricos, como la putrefacción, etc.; pero 


siendo nuestro caso el de muertes simultá-". 


neas, con intervalos de pocos segundos, ó 
minutos unas de otras, la descomposición 


. más ó menos acentuada de los cadáveres, ` 
de nada serviría, por presentar los cuerpos * 


modificaciones análogas. 


La segunda base sería la investigación . 


` de la causa de-la muerte, y averiguada ésta, 
decidir cuál fué la primera, y así sucesiva- 
mente. Esto se conseguiría con el estudio 
$ de. los"centros vitales, los. cuales sufren al- 
teraciones muy distintas en sus efectos. Es. 
tudiándolos se encontraría, que los ataca- 
dos en el: cerebro, mueren primero; los en 
el corazón, segundo; y, por último, lós que 
más tardan en morir són los en el pulmón.. 
Así, supóngase un incendio en un. teatro; 


_ rodeado de los detalles más espantosos que 


se busquen, y *que “simultáneamente tres 


personas sufran, la primera una conmoción . 


cerebral, la segunda un síncope y que á la 


7 tercera se le afecte el pulmón por el humo, - 


etc.; en una palabra, que se afecten el cere- 
bro, el corazón y el pulmón á- la vez. En 


este casepmorirá primero el de Ja .córimo- 


- ción cerebral ¿despuésel“dél síncope y, por 
` último, el por la asfixia, Esta es por consi- 


guiente una base de algún valor. Sin em- 
bargo, no siempre pasan así las cosas, pues” 
la causa en vez de actuar simultáneamente 
lo hace sucesivamente,- de modo que bien 
Pudiera perecer una persona por síncope 
después de muerta por asfixia otra, en una 
catástrofe como la indicada.. 

Como caso práctico se cita el de mada- 
ma Leballinvillen y su hija, ocurrido en 
Francia en la costa del mar. Madame Leba- 
llinvillen con otras dos personas estaban 
en la playa sentadas y á cuatro metros de 
Estos y más adentro de tierra su hija y otra 
senora. Una ola al romperse descargó con 
toda su fuerza sobre el primer grupo, el 


A AA SAR 


. maciones, dicen, 


- ejecutado. 
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cual desapareció envuelto por aquélla, es- 
parciéndose el agua por encima de la roca, 
después de su primer choque y arrastrando 
al segundo grupo, aunque sin cubrirle en- 
teramente. Al otró día empezaron á apare- 
cer los cadáveres que habían sido arrastra- 
dos al fundo del mar.—Los herederos de 
madama Leballinvillen demandaron al ma- 
rido de ésta, reclamándole los bienes que 
había recibido al contraer matrimonio, sos- 
teniendo que la hija había muerto primero 
que la madre y'que, por consiguiente, ésta 
no había dejado sucesión. Un tribunal falló 
el pléito á favor de los parientes de la ma- 
dre, pero no habiéndose satisfecho el mari. 
do con esta resolucion, apeló, y habiéndose 
encargado á Tardieu redactar el dictamen 
Juricial, sacó la conclusión de que la madre 
¿había muerto primero, pues la ola al envol- 


contundente que produjo una conmoción 
cerebral, mientras que la hija, que no había 
sido envuelta del todo por el agua y arras- 
trada viva al fondo del mar, murió asfixia- 
da. En la primera. la muerte fué instantá- 
nea, y.cn la segunda duró algunos momen- 
tos. > y l 


EXHUMACIÓN 

l Algunos autóres niegan á las exhumacio- 
nes importancia médico-legal. Esas‘ exhu- 
son. violentas: para' los 
deudos, peligrosas paralos peritos por las 


emanaciones. de un cadáver en putrefac- 


ción, y, sobretodo, -todo ello ¿para qué? Pa- 


ciones ninguna luz arrojan, - 


ra nada, dice Devergie, pues esas exhuma= 


Esto no es tan absoluto como se preten- l 


de, pues tienen importancia y muy eficaz 
por cierto las exhumaciones, y elló se com- 


„prueba. con el caso siguiente: Supóngase 
- que se tienen -sospechas de" que un indivi. 


duo muerto hace algún tiempo, falleció á 


“víctima de una verdadera agresión, ¿acaso 
la exhumación que del cadáver se haga y 


„el estudio de los huesos del cráneo, no sa- 


carán de-la duda á la justicia? ¿la fractura' 
de ese mismo cráneo, no será un dato con- 


. cluyente?—Otro caso: un envenenamiento 


. Por sustiricias minerales, que se. conservan. 


por tiempo ilimitado en el Cuerpo; ¿no se- 
ría posible encontrar vestigios de ellas en 
el cadáver? etc, etc. 


ejecutadas y seguidas de una autopsia bien 


hecha, proporcionen datos fehacientes que . 


convierten el cadáver. exhumado en una 
prueba de la criminalidad del acto con él 


Nosotros, fuera de la disposición conte- 


nida en el art. 150 del Código Penal, y :4 la 


Cual se ha hecho referencia con anteriori- - 
dad, no tenemos disposiciones legislativas 


sobre las exhumaciones. Sólo pueden citar- 
se las contenidas en los reglamentos de 
salubridad, que permiten las exhumaciones 
después del año de la muerte, no tratándo. 
se de enfermedades contagiosas, y tratán- 
dose de estas últimas el plazo tiene que pa- 
sar de dicz años, y esto siempre que el 
cadáver haya sido.inhumado en la tierra. 
Las exhumaciones pueden ser civiles y 


verla y arrastrarla obró como una' masa 


Como.se ve, por más ` 
que las exhumaciones son peligrosas, esto 
no obsta á que algunas, cuando son bien 


, Consecuencia de un hachazo en el cráneo, Í 


i utilidad en establecer 


Judiciales, 


-æ 


$? 


Judiciales. Las civiles, son á petición de 
parte, y se hacen con el objeto de trang- 
portar los restos de un sitio á otro, como 
sucede en la reducción de restos, trasladan- 
do los huesos del cajón á una urna, ó lle- 
vándolos de un país á otro, ó de un cemen. 
terio á otro, como pasó entre nosotros con 
el Cementerio Inglés, etc. Las Judiciales, 
se hacen por orden de la autoridad, cuando 
ésta sospecha que la muerte de un indivi. 
duo ha sido violenta, y tienen por objeto la 
averiguación de los delitos. s os 
Habría un recurso que subsanaría los 
inconvenientes de la inhumación y es la 
cremación de los cadáveres. La cremación 
ofrece ventajas, pues sin cremación el Cuer» 
po humano se transforma en cuatro ó cinco 
años en ácido carbónico, amoníaco y agua, 


- mientras que con cremación se convertiría 
, En esos Cuerpos en una hora.—La crema- 
ción debe establecerse con carácter facul- ` 


tativo y no obligatorio ni prohibitivo. 


las exhumaciónes y los peritus deben ver 
si hay ó no peligro en verificarlas.—Mu- 
chas veces no se sabe con certeza donde 


“ se encuentra el cadáver, pero sí aproxima- 
damente, ya por las cruces, ya también por 


el pasto que crece más abundantemente en 
el lugar donde está el cadáver, si éste ha 
sido enterrado en el suelo; 


2%. AUTOPSIA ` 


“No tenemos disposición legislativa algu- 


na con respecto á este punto, y esto es de 
Sentirse, pues tratándose de una' cuestión 
tan delicada sería "muy conveniente tener- 


. las, á ejemplo-de otros países. 


_ En Alemania häy un. reglamento oficial 
de autopsias, á cuyas disposiciones tienen 


- Qué someterse todas las que se hagan, so pes. 


na de no tener valor” alguno. Este regla- 


mento indica el procedimiento á seguirse: 


se empezará por tal lado y se concluirá por 
tal otro, evitando" así Jas chicanas. Hay 
| el orden en que se 
debe proceder, la base de que deben partir 
los médicos para proceder á verificar úna 
autopsia, señalando el lado por donde se 
tiene que empezar y el por el que hay que 
terminar. Jg. eu fiparo -J Phantia. 
Hay dos clases de autopsias: clinicas y 
Se diferencian en que las judicia: 
les se practican por orden cel juez y tienen” 
Siempre por objeto averiguar la causa de la 
muerte; mientras que las clínicas se hacen 
por el profesor que asistió a] enfermo, ó á 
pedido de la familia, con óbjeto de cercio- 
Tarse de cual fué la enfermedad que llevó á 
la tumba al difunto, fuera de las miras de 
estudio que lleva el médico que las efectúa, 
Las autopsias clínicas se verifican consta» * 
temente antes de la inhumación; las judicia. 
les antes ó después, precediéndolas en este 
último caso la exhumación. En estas últi- 
mas, no-hay más Objeto que averiguar la 
causa de la muerte; en las clínicas, partién- 
dose de un hecho probable, se trata de 
corroborar el diagnóstico con los datos que 


. suministre el cadáver, llevándose además el 


objeto de conocer las lesiones que las en- 
fermedades producen en los órganos. 

Uno de los objetos que se pueden llenar 
con los reglamentos sobre autopsias, es el 


El juez de instrucción debe intervenir en 


`~ 


de evitar la desfiguración de las ffacciones» 
imponiendo una forma determinada para 
ello, pues, si se hicieran á la buena de Dios, 
. resultaría imposible la identificación de un 
cadáver, ya de por sí muy desfigurado por 
la muerte. Es muy difícil reconocer á un 
muerto, puesto que se desfigura mucho: se 
empalidece, se contraen los músculos de la 
cara, etc; y es debido á esto, que vienen 
las equivocaciones al creer reconocer en 
tal ó cual muerto á tal ó cual persona. | 
Para que cl cadáver no se deteriore y 
desfigure, propone el Dr. Mata el siguiente 
procedimiento: Se da un corte que va des- 
de el pabellón de una oreja al otro, pasan- 
do por el vértice; se disecan los dos col- 
gajos que resultan del corte y se echan, 


uno sobre la nuca y otro sobre la cara; se. 


examina el cráneo y hecho esto, se sierra; 
se levanta la bóveda y se examina la. dura- 
madre. Á la dura madre se le ,dan dos.cor- 
tes con las tijeras, á lo largo, yá tos la- 
dos del seno longitudinal superior, y otros 
dos laterales, para formar cuatro colgajos, 


. Que se ranversan sobre la superficie de'la 


“cabeza; se cxamina el estado de la aracnoi- 
des, pía-madre y sus vasos. Se cortan con 
las tijeras la hoz del cerebro y la tienda del 
cerebelo, y levantando por delante y por 
detrás los hemisferios cerebrales, se inci- 
den todos los vasos y nervios que. salen 
por la basé del cráneo y'la médula, lleván- 


-doselo todo para colocarlo sobre una toha- 
lla ó sábana. Vese el estado de la: base del. 


cráneo, los senos, etc. sin descuidar el ca- 
nal medular, para advertir los humores"que 
de él salgan. Se-examina luego el exterior 


de la masa .encefálica, y después se dan | 


cortes, no horizontales, sino verticales y sin 


. _ paralelismo, en diferentes puntos de dicha 
`- masa, para ver el estado de la” sustancia 


cortical y medular, sin están “alteradas, su 


consistencia, color, derrames, focos, etc. 


Estos cortes permiten verlo todo perfectá- 


mente, y no destruyen la forma é integri- 


a h > 
-dad del órgano, como los cortes horizontá- 


les que practican según el proceder ordina- 


rio, Separando los hemisferios cerebrales, 
apatece „el cuerpo calloso, y cortando éste 
con el bisturí, se ve el estado de los ventrí- 


Culos medio y laterales, y de las diversas 
-* partes que hay en su interior. Pará exami- 


nar el cuarto, basta levantar los lóbulos 
posteriores del cerebro, echar hácia atrás 
la eminencia vermicular superior, é intro- 
ducir el escalpelo entre los pedúnculos ce- 
rebelosos superiores; de'este modo queda 


cortada la válvula de Vienssens, y se ve -el 
cuarto ventrículo. .Después de examinada 


la masa encefálica, se coloca otra vez en la 


cavidad craneana, se recogen los colgajos 


de la dura-madre y se unen por medio de 


puntos de sutura; en seguida se “coloca en 
cima la bóveda del crásieo, y se cubre to- 


¿do con los colgajos tegumentarios, que se 


sujetan también con puntos de sutura, te- 


niendo cuidado de que la bóveda ósea no 
forme relieve en la frente. 


Con esto queda inspeccionada la cabeza, 
sin que se note á simple vista que lo haya 
sido y sin que se haya alterado en nada el 


Exterior del cadáver en esta parte. 


Después se procede á la exploración de 


cultivada . brevemente 


mayor reverencia, pués su neútralización 
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la boca, faringe y cuello, siguiendo el mis: 
mo procedimiento de cortes. 
Para más datos véase Mata. 


José FERRANDO Y OLAONDO. 
[Continuará] bay: 295. 
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Conferencia sobre la neutralidad 


(Continuación ) 


Estudiemos algunos casos en que se apli- 
ca el dogma de la neutralización, para lue- 
go completar su elogio. El primero y más 
ínfimo ejemplo lo tenemos en la extinguida 
república de Cracovia, creada cuando la 
odiosa partición de Polonia. Ae 
-© Esta creación artificial del Congreso de 
Viena no tiene valor que confirme nues- 
tratesis, -pues fué planta de invernáculo 
para contener la 
voracidad insaciable de los vecinos; ella 
caducó. cuando'se hizo el centro de peligro- 


.Sas y redentoras conspiraciones polacas. 
Si bien el caso del cúucado de Luxemburgo, 


que tantos vasallajes ha' conocido, merece 


persiste, habiéndose efectuado á este fin el. 


desmantelamiento de sus fortificaciones y. 
- la reducción del ejército ducal, tampoco lo 


consideramos bastante saliente. Lo mismo' 


podemos argumentar sobre las Islas Jóni- ` 


cas, pertenecientes en este “siglo á Francia, 
independizadas luego, puestas posterior- 


mente .bajo el protectorádo inglés, agrega: 
das después á Grecia, y en la actualidad, 
perpetuamente. neutralizadas' por acuerdo 
extra-oficial de las potencias. `>- `. -~ 
Los ejemplos típicos y educadores los 
encontramos, para formar criterio del al- 
cance de estas. medidas protectoras, en la 
neutralización de la Bélgica, digna de figu- 


„rar al lado de la Suiza por su:identidad; pa- 


ra conocér interesantes Cuestiones concre- 
tas, en lá neutralización del Mar Negro, 
Canal de Suez, Panamá y alguna otra se- 
Ccundaría. a a A O Sai i 

La neutralización de Bélgica deriva. de 
la disolución del imperio napoleónico, del 


cual aquel país era uno de :sus. muchos: 


apéndices. El Congreso de Viena original- 


: mente lo calificó de Territorio Vacante, y 


trató de incorporarlo á Holanda. El 25 de 
agosto de 1830 se produjo una rebelión en 
Bruselas; entonces, Guillermo de Holanda, 
impotente para sofocarla, peticionó' la in- 
tervención de aquel Congreso, obligado en 
teoría á hacer cumplir su mandato. 
Refiriendo estos sucesos á la República 
Oriental, tendríamos que, la causa de los 


rebeldes belgas se identifica por sus propó. . 


sitos con la de Artigas; la figura del rey 


con la de la absorbente Junta de Buenos 


Aires, empeñada en humillarnos; y la de- 


manda, por aquél mismo, de ayuda al Con-: 


greso de Viena convertido en cuco, á la ale- 
vosa negociación de la invasión portuguesa, 
creada como amenaza solapada por el go- 
bierno argentino, incapaz de. dominar nues- 
tros viriles alientos republicanos. 

Para adoptar resolución, reunióse en Lon- 
dres una Conferencia compuesta de cinco 


plenipotentiarios, y acordó, en vista de la 
resuelta actitud de Bélgica, su neutraliza. 
ción. Decía el fin del artículo 3. Para 
garantir á la vez la seguridad de las potens 
ctas contradas rivalidades de influencias, y 
Para inutener el equilibrio europeo, acorda- 
mos proceder á la neutralización perpetua del 
tuevo Estado. Y agrevábase en el artículo 
6. Las cinco potencias de la Conferencia 
garanten esa neutralidad perpetua, asi COIRO 
la integridid é inviolabilidad de su territon 
r žo, 

Al hablar de la Conf:rencia Preliminar 
de 1825, que fué origen de nuestra inde- 
pendencia, cotejaremos el carácter y forma 
de estas conclusiones explícitas con las 
acordadas entre la cancillería brasileña y la 
argentina. Sin embargo, en un principio 
Bélgica no quiso. aceptar este protocolo 
que le arrancaba el Luxemburgo; habiendo 
la Conferencia de Londres modificado en 
“parte sus acuerdos, acatólo, pero entonces 


“fué Holanda la descontenta. Reiniciada la 


guerra entre estas dos naciones, Bélgica re- - 
clamó cl contingente “prometido por los 
plenipotenciarios para sostener su neutrali. 
zación. Ľl no se hizo esperar; Casimir Pé- 
rier envió 50000 hombres á Bélgica, que 


¡ fueron á inclinar decisivamente la balanza 


á su favor, y Holanda, vencida, aceptó la 
emancipación belga consagrada por un nue- 
vo tratado, que modificado en su letra, no 
quedó tan determinante como el primitivo, 
Se distinguen la neutralidad suiza de la bel- 
ga en que aquélla fué reconocida como una 
verdad incontestable, fué abonada con la 
santa memoria de ¡epopeicas heroicidades, 
y ésta se impuso sobré.un territorio llama- 


do vacante con toda propiedad; fué creada, 


“en un principio, sobre el papel dé los trata- 
dos. ¿No es verdad que en la independencia 
é integridad de nuestro país, saneadas por el 
valor legendario y la necesidad indiscutible, 
hay mucho de estos dos caracteres? 


Antes de calificar la neutralización de los 
estrechos y Ciertos mares interióres, resu- 


| mamos en breves párrafos el término, 


siempre relativo en el desenvolvimiento de 
las instituciones humanas, á que toca en 
nuestros días la neutralidad marítima, casi 
inseparable de la libertad de navegación 
de los mares. ARRES + 
Por muchos conceptos, tuvo, por lo gene- 
ral, menos actualidad aquel problema. com- 
plejo. La neutralidad de los mares empezó 
í estorbarse en la práctica, recién cuando 
las eseuadras fueron numerósas y las rela- 
ciones comerciales estrechas; la terrestre 
surgió con dificultad, abrumada por ambi- 
ciones y apetitos arrebatados que la hicie- 
ron naufragar muchas veces. De ahí, se 
comprende el hecho real de que el Congre- 
so de 1815 prestara especial atención á los 
isuntos terrestres, con gran detrimento de 
los marítimos. 
-Pero ya el océano no era el antepecho 
le aterradores arcanos; allá, á lo lejos, se 
hll2ba el moderno Edén, la joven América, 
y como las naves cruzaban por centenares 
k ancha faja líquida, eran imperativas á es- 
t respecto las necesidades de reglamenta» 
ión. Por el tratado de París se dispuso 


— y 


4 


_del mundo civilizado, 
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que nadie podría entorpecer la navegación 
de los grandes ríos de Europa (Oder, Weser, 
Vístula y el mismo Escalda), y esto signifi- 
caba un notable adelanto. Inglaterra, 
rrada al Consulado del Mar, y yebulosa de 
procederes como de clima, no quería rom- 
per con sus grandes enamoramientos de 
preponderancia naval, pero bajo el ministe- 
rio del insigne Sir Roberto Peel aquella 
potencia buscó el puesto de vanguardia 
que bien le correspondía por su cultura, y 
marcó elocuentemente esta sensata evolu- 
ción suprimiendo en 1849, bajo el ministe- 
rio de Lord Russel, el Acta de Navegación, 
que había abierto en otrora la tumba co- 
mercial de la Holanda. 

En vísperas de la guerra de Crimea, In- 
glaterra adhirió -definitivamente á las be-. 
nignas ideas corrientes. Concluída aquella 
saludable campaña, el nuevo derecho marí- 
timo fué consolidado por los diversos pleni- 
potenciarios que, reunidos en París, cerébro 
acordaron: 1.2 la 
abolición del corso; 2.2 que el pabellón 
neutro ampara á la. mercadería enemiga, 
con excepción del contrabando de guerra; 
y con estas dos conclusiones pertinentes á 


mi tesis, otras varias, de corte altamente li- 


beral, que reflejan sobre el. Congresd”. de 
I 8 56 prestigios imborrables. 

-Bosquejemos, en palabras sintéticas, la 
neutralización del Mar .Negro, y así nos 


evitaremos“ solucionar la tan conocida de 
las Bocas del Danubio. Turquía había çe- 
- dido al imperio moscovita derecho-exclusi». 


vo de guerra: sobre el Mar Negro, compro- . 


t 


metiéndose -á cerrar- los Dardanelos-á las 
demás potencias en la eventualidad de con- 


'flicto armado con Rusia. El Congreso de 


París, para quitar- bríos á „esta alarmante 


«absorción, resolvió. neutralizar aquel mar - 


mediterráneo. El imperio desangrado “er: 
grandes contrastes militares, se ` conformó, 
más convencido por la razón de la fuerza, 


que por la fuerza de la razón; pero después 


de la guerra del 70 el habilísimo canciller 
Gortschakoff, aprovechando el : inesperado 
apagamiento—que sería pasajero, de una 
gran estrella, consultó á las potencias, di- 


ciendo, astutamente, que los buques acora- 


zados podrían entrar al Negro á pesär de la. 
resistencia turca, En consecuencia, pedía la 
reforma de la «sanción restrictiva del año . 
1856. 

Una conferencia reunida en la ciudad. de 
Londres al año siguiente, salvó el supuesto - 


- y malicioso peligro, de manera prudente, 


habilitando. á la Sublime Puerta:á abrir los 
Dardanelos á las potencias amigas, cuando 
Juzgara indispensable su Concurso para 
mantener la ejecución de aquellas cardina- 
les estipulaciones. 

En cuanto á los canales de -origen artifi- 
ciál, que abren comunicación entre mares ` 
libres, no se modifica el criterio ya expues- 
to: la cláusula de la neutralización con ca- 
rácter perpetuo reza invariable, En efecto, 
si tomamos como ejemplo el caso del -Ca- 
nal de Suez, encontramos que el Khedive, 
al autorizar alinfortunado conde de Lesseps 
para emprender su gloriosa obra, decía tex- 
tualmente: Estará abierto como Pasaje neu- 
tro á todos los navios comerciales sin distin 
ción, exclusión ni preferencia de persona ó de 


afe-" 
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nacionalidad, mediante el pago de los derechos 
y ejecución de los reglamentos corrientes, 
Pero estas estipulaciones tan concisas 
sobre cuestión tan trascendental, no daban 
sello estable al anhelo común. Intentóse en 
1885 un acuerdo internacional que, estorba- 
do por el choque de intereses encontrados, 
fracasó. No había jornada prudente que 
conciliara las ambiciones individualistas de 
naciones colonizadoras, como el Imperio 
Británico, que reclamaba regalías exagera- 
das para su pasaje marítimo, y las aspira- 
ciones equitativas de potencias desinteresa- 
das, como la Fra: cia, que con sobrada 
razón pretendía poner justo contrapeso á 
estas veleidades de preponderancia. 
Felizmente las conveniencias universales 


- triunfaron, y hace poco tiempo, en 1€88, se 


firmó en Constantinopla por todas las gran- 
des potencias-europeas, ún tratado de defi- 


_ nitiva.neutralización, concebido, más ó me- 


nos, en la forma siguiente. El Canal de Suez 


estará abierto á todo navío de comercio ó. 


de guerra, sin distinción de pabellón,. en 


“época de guerra como en época de paz; sus - 


entradas no. podrán jamás ser bloqueadas, 


- y para llegar á ese fin, se ha fijado un lími- 


te sobre las aguas de sus extremidades, dën- 
tro del cual, aun tratándose de la misma 
“Turquía, están prohibidos los combates na- 
vales; se estipula que los buques armados 


en guerra deben: cruzar la extensión del 


"canal en menos de menos 'de veinticuatro 
horás, pudiendo sóio desembarcar tropas en 


“las orillas en caso de accidente. y bajo se- 


rias restricciones; y otras minuciosas déter- 
minaciones que pasamos por alto. 

No debemos olvidar el caso de contro- 
versia internacional que ofrece el -inconclu- 


-so canal de Panamá. Cuando en 1848 se 


anunció el proyecto; mediante mutuas con- 
cesiones, Nueva Granada delegaba en Esta- 


dos Unidos, que-cónsecuente con la doctri- 
na de Monroe calificaba de peligrosa.la in- - 


tromisión ultramarina en los asuntos ameri- 


canos, la envidiada misión de guardar la - 
- neutralidad del canal. Pero la cancillería in- 
glesa desconoció la validez de tal acuerdo - 
-en el hecho, para arribar luego ante-la for- 
mal protesta elevada por los Estados Uni- 
dos,:á la sanción del tratado Clayton Bul- 


wer de recíproco sacrificio de aspiraciones 
de dominio exclusivo en Panamá. Posterior- 
mente, cuando cel gran francés, ; aquel es- 
píritu de hierro que creyendo coronar gene» 


ralmente su renombre, de recio cimiento, 


empezó las gigantescas perforaciones donde 
enterraría su sólida reputación moral; Nue- 
va Granada, estimulada por- el gobierno de 


Washington, se declaró poseedora del pri- 


vilegio de restringir el tránsito de buques 


de guerra por el canal. De esta insólita 


pretensión arrancan significativos debates 
internacionales, dignos de atención estudio- 
sa. La tendencia americana, encarnada en 


la rígida República del Norte, aboga; sin 
reparo, por las conveniencias continentales, ' 


que esta vez son las suyas; y la tendencia 
moderna, las necesidades universales, soste- 
nidas por las potencias europeas, reclaman 
una neutralización perpetua análoga á la del 
Canal de Suez. La paralización de: los tra- 
bajos de apertura ha motivado la suspensión 


de estas negociaciones, Pera la idea de per- 


` de o ideas positivistas., 


forar el istmo no ha'muerto con su abnega- 
do fundador. Ya el canal de Nicaragua re- 
viste apariencia práctica, y quizá no pasarán 
muchos años sin que se reabra esta polémi- 
ca interesante é interesada, cuyo término 
conciliatorio no se ofrece, tan fácil y clara 
como la emergencia de Suez. En los actua- 
les sucesos de Venezuela, en el carácter 
amenazador de la intervención norte-ameri. 
cana, podemos apreciar la persistencia entre 
los hombres políticos de la Unión de ideales 
de supremasía internacional absoluta en los 
asuntos de este hemisferio, propósitos esos 
que envuelven gérmenes alarmantes para el 
futuro. De cualquier manera, aun hiriendo 
como herirá, susceptibilidad s poderosas, 
esta discutida neutralización es indispensa- 
ble y perfectamente lícita, 


| Luis ALBERTO DE HERRERA. 


(Ce en á.) 


> SUELTOS 


Pu UB LICACION ES PERIÓDICAS 


Hai visitado por primera vez z nuestra n me-- 


sa de Redacción las siguientes publicaciones: 
Tric- Trac— Periódico de variedades que 
ve la luz en la capital vecina y se recomien- 
da por la amenidad desu lectura. 
La Escuela Positiva Importante revista 
científica. que aparece. en la ciudad de Co- 
rrientes y tiene por objeto la propaganda 


A E a 
E 


La Interesante Revista Literaria” que diri- - 
ge nuestro colaborador Manuel B. Ugarte, 
en Buenos Aires, ha cumplido su primer 


año de existencia, ofreciendo con tal- moti- 
vo á sus lectores un número selecto y pro- 
metiendo para muy en breve ` mejoras im- 
portantes tanto en sù parte literaria como 


en la artística. 


Hacemos votos por que pueda Celeb 


` por mucho tiempo su aniversario. 


. bd 

' Ss 
Con el título de Letras aparecerá próxi- 
mamente en la ciudad chilena de Tacna una 
nueva revista que. dirigirá el escritor señor 
José M. Barreto, quien cuenta con la cola- 
boración-de distinguidos publicistas ameri- 

canos. - 


. * 
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En la noche del 11 del corriente tendrá 


lugar en San Felipe el espectáculo que la 


Empresa Pastor destina á allegar fondos pa- 
ra la instalación de la Asociación de la Pren- 
sa. Confiamos en que el fin laudable á que 
se destina el producto de la función será su- 
ficiente motivo para que la favorezca una 
numerosa concurrencia. -> 
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